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Tiempo haquoíobldflgurst oo este lugar el Ilustre ea
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La política social y agraria de la C. £. D. A.
U  t t to r  611 Robles haca do tosgoejo de la materia en anas interesaites declaraciones

E l  diario de SelWKiTicue “Ia  Ga- 
e t ' M  Rtaicmal", « i t  m c  número oo- 
rr* »p on d i«n U  a l día A M  aetuai
publicó las sioaientes dfclo.'riieionts 
de nuestro ilustre je/*:

— i...?
— En torno al proyecto de ley lla

mado de Yunteros, la pasión política 
ha levantado una polvarsda de ex. 
traordinarias proporciones. E l inte
rés partidista ha pretendido utilizar 
la oposición de un sector de propie
tarios para presentar al ministro 
de Agricultura como un tenúblJ de
magogo, y a la C. E. D. A., como 
un partido capaz de superar los ex
cesos del bienio. Nada más inexacto 
ni más injusto

La  C. E. D. A ., en el Poder, no 
hará más que llevar a la práctica lo 
que proclamó en la oposición. Su 
concepto de la propiedad so es otro 
que el tradicíoiud los tratadistas 
católicos y en las Encíclicas de los 
Pontífices: afirmación y  d:fensa de 
la propiedad individual, pero con 
todas aquellas limitaciones que exi
ge el interés colectivo. No hay que 
olvidar cómo enfocaba ya Santo To
más este pn^erna. Para todo V» que 
sea conaei'vaeiÓB. caidado, adminis
tración o gestión de los bíMies, ha 
de dominar el principio de la pro
piedad individua]; mas cuando se 
trata de asar los frutos obtenidos, 
aplicándoos a  la aatisfaoción de las 
necesidades humanas, hay qoe tener 
presente el interés colectivo. Traba
jar con anhelo y repartir con gene
rosidad. Tal «s  el prineipta que ins
pira la doctrina católica, y que nos
otros aspiramos a que informe la 
política Bocial en España.

Se ha hablado sntdio de fe ac
titud del mini&trn respecto de los 
propietarios— le hizo observar el pe- 
riódista.

— Tampoco es exacto que el mi
nistro de Agfricuitura haya lanzado 
una condenación general sobre todos

loa propietarios. E l hacerlo hubiera 
sido, además, injusto, porque, por 
fortuna, hay muchísimos propietarios 
que saben cumplir plenamente sus
deberes sociales. La condenación iba 
efirigida a los pocos que no han sa
bido recoger la tremenda experien
cia de la revolución, y  que aún no se 
han dado cuenta de que el mundo 
tiene que vivir años duros de sacri
ficio.

L A  POLITICA AGRARIA

— ¿Y qué se prepara ahora en 
materia agraria?

— Despeg'ado este asunto, va el 
ministro a acometer el conjunto do 
la obra política a la r i a  que las cir. 
cunstancias imjKriosamente deman
dan. L a  tarea está adelantadísima. 
El proyecto de arrendamientos, ya 
aprobado en Consejo de Ministros, 
empezará quizá a discutirse esta 
misma semana. Inmediatamente ven
drá la ley de Acceso a la pequeña 
propiedad, y, sin perder un instante, 
la reforma de la Reforma agraria, 
cuyo anteproyecto está ya ultimado. 
Todo ello, por supuesto, sia perjuicio 
de la ley de Trigos y  de dispúieio- 
nes radicales en materia 4* crédito 
agrícola.

— ¿No puede autíeípay algo de es
tos proyectos? '

— Com prenderá u sted  g a e , por r a 
zones fác ile s  dk imaghwa, oo h e  d e ; 
a d e la n ta r y o  el ccmteuih» de unes j 
p royectos que v a  « i  s ^ s id a  a  co re - > 
c e r  la  opinión, •

Pero a quieu eonozea spestre pro
grama y  nuestros anteeedeabes ae ie 
será difícil adivinar que se va a  rec- 
tíficar todo el tmte socfelizajite de la 
política anterior mediante la crea
ción de pequeños propietarios, elimi. 
nación de las exprolfiaciones sin in
demnización o con indemnización ilu
soria, desaparición de las ocupacio
nes temporales, reducción de fe ex
tensión de la Reforma agraria, et
cétera, etc.

En una palabra, que nuestra polí
tica agraria, si por una parte pide 
sacrificios en nombre de la justicia 
social, por otra quiere a todo trance 
la revalorización de la propiedad 
rústica y de sus productos. Es inte
rés primordial de nu^stro partido 
inspirar la máxima confianza a la 
agricultura, a fin d? lograr que flu
yan hacía el campo el mayor nún«ro 
posible de capitales, en beneficio de 
la economía agraria y, por consi
guiente, de la gran masa de <ú>rsros 
campesinos.

-¿ ...?
— Una de las preocupaciones fun

damentales del ministro señor Jimé
nez Fernández, es la revalorizadón 
de los productos del campo. Ahora 
acaba de dictar un decreto en materia 
de trigos, que, a pesar de su impor
tancia, no es más que una me
dida de tanteo, preparatoria de una 
serie de disposiciones que no se ha
rán esperar. Hay que ir a la r.'gu- 
larixaáón del mercado triguero y  a 
fe creación de fes paneras sindic^es, 
con su inmediata repercusión en el 
crédito del labrador. Todo esto ae 
batá rapidfsimameste y con la má
xima energía.

•—i".'?
—C 0 M>reiulo la impaciencia de las 

gentes, rare eetírao que se cometerte 
te teás ta-«aiend« de las injustídas 
d  na te ¿fera a este (Gobierno el mar
gen d « táenpo necesario para des- 
arroifer su febor. Hace dos meses «e 
fe ha Mteeg&do ana álspaña en r:fi- 
IMS, y  ya se quiere que esté recons
truida. Muchas gentes echan de me. 
pos oasas d« relumbrón, dedsionee 
especiectóares. A  tní m3 parece pre
ferible fe iab<»’ eficaz, callada, cons
tante, de desmontar pieza a pieza fe 
máquina revoludonaria. Y  esto exige 
tiempo. Cuando, en momento opor
tuno, sepa la  opinión los residte- 
dos, quedará asombrada. Entretanto, 
aguant mos firmes las censuras de 
tos impacientes y  de los apasionados, 
pasando que éste es un sacrifido 
más que nos pide España.

ElBeletíndelaC.E.D.i.
I  desea i  sascriptores, |

I  anancUntes y  lectores |
falfcts Paseaas y A lo  Kaeve
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Deshaciendo insidias...
Para los que no nos comprenden 
o nos comprenden demasiado

D is c u rs o  p ro n u n c ia d o  p o r  e l s e ñ o r  G il R o b le s  en  A c c ió n  P o p u la r i 
de  M a d r id ,  e l 15 de  d ic ie m b re  d e  1934

' UN GAMBIO DE IMPRESIONES

Cuando don José López García, nuestro secre
tario electoral, me indicó el deseo de los gesto
res, secretarios y elementos de la oasa, de que 
mantuviéramos un cambio de impresiones, este 
deseo fué vivamente compartido por mi, y, sin 
embargo, yo quisiera que en lugar de ser esto 
una exposición más o menos improvisada que 
yo pudiera hacer esta noche, tuviéramos un ver
dadero diálogo, un interrogatorio por parte vues
tra, unas preguntas a las cuales hubiera yO de 
contestar coa absoluta claridad; unas consultas 
de vuestras dudas, una exposición ante mí, que 
comparto vuestros sentimientos y vuestros do
lores, de todo aquello que en tertulias, en mur
muraciones, en comidillas, en pequefieces, se está 
continuamente diciendo. (Aplausos.)

Esto es lo que yo quisiera que me dijerais 
esta noche; que me bicierais esas observaciones. 
A mí, ni el lugar, ni el tiempo, ni la posibilidad 
material, me permite ir a dar todas las expli
caciones que quisiera; y al decir esto no pienso 
en otros que en nuestros afiliados, en nuestros 
amigos; porque yo a  los de mola fe no pretendo 
convencerlos. A los enemigos los respeto, pero 
no pretendo traerlos a mi campo si hay el valla
dar de distintas posiciones morales. Yo quisiera 
ir allí donde ae encuentre un afiliado que es ob
jeto de un ataque, no para discutir con él, sino 
para convencerle; no para poner una indiscre
ción en mis labios, sino para hacerle una confi
dencia de amigos. Es lo menos que puedo hacer 
por vosotros, que tanto trabajáis por Acción Po
pular, por vosotros, que ponéis vuestro esfuerzo 
a contribución de la obra común, los que pade
céis y lucháis por culpa de tantos que no nos 
comprenden o que nos comprenden demasiado. 
(Apíaujos.)

UN EPISODIO MENUDO

Antes de pretender entrar no en lo que va a 
ser una conferencia, sino en la parle fundamen
tal de esta sencilla conversación, aclararemos

algo que está en vosotros como está en mi pen
samiento y en mi corazón. Vemos a  ver si a las 
veinticuatro horas queda liquidado un episodio 
de veinticuatro horas.

Ayer, en las Cortes, quiso utilizarse una ma
niobra contra nosotros, cuyo alcance se defin? 
perfectamente, no por la maniobra en sí, sino 
pw  ias circunstancias que la rodeen, sobre todo 
fuera de la Cámara, que nos pudo poner en un 
trance verdaderamente difícil por jo inesperado. 
La maniobra iba encaminada a  provocar una 
crisis al amparo de la posición que nosok-os pu
diéramos adoptar. A  mí me cogió de improviso, 
ya que, contra la costumbre que yo tengo de es
tar en la Cámara antes de que se abra la sesión, 
me retrasé un cuarto de hora y al llegar ya se 
había producido ei hecho. La falta de diputa
dos en los primeros momentos, la ausencia de 
directivos, produjo en nuestras lilas la primera 
desorientación. Un compañero nuestro, hombre 
benemérito sí los hay en nuestra casa, perseguido 
de los de primera hora, nuestro compañero Sal
món, que perdió su carrera por defender sus idw- 
les (ctmviene que se tenga esto en cuenta por 
aquellos que no han sufrido el menor rasguño 
en sus intereses), entró en el salón de sesiones 
y pronunció unas cuantas palabras. En su in
tención, en su ánimo, en el espíritu predominan
te en todos, en lo que era la orientación de nues
tro partido, en lo que ha sido mi manifestación 
verbal, había las siguientes posiciones: Prime
ra. Respecto a aquellos tristes protagonistas de 
la revolución do Jaca, la más absoluta incompa
tibilidad en eí orden doctrinal y de principios. 
Segunda. La más absoluta incompatibilidad en 
cuanto a la táctica que siguieron. Tercera. En 
un homenaje que se inicia estando nosotros pre
sentes, nuestro respeto a las victimas y nuestra 
inhibición en cuanto a la adhesión espiritual. 
Ese ha sido ei alcance de aquellas palabras; esto 
es lo que yo he puntualizado en una carta que se 
publicará mefiana en el periódico que nos ha 
atacado. Se ha enviado también a la Prensa de 
la noche. Uno de los diarios que se llamau dere
chistas ha puesto como condición para la pu-
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blicación qu« se eñadLera un comentario en el 
cual se pedía que nuestros ministros se marcha
ran del Gobierno, y como la censura ha tachado 
el comentario, se niega la publicación de la car
ta. Yo he contestado que hagan lo que tengan 
por conveniente. Si yo quisiera ir por el terreno 
legal, me ampararla en la ley de Prensa; pero 
yo no empleo los resortes legales con aquellos 
que se llaman derechas. Acudiré a la Prensa que 
quiera ampararme y quedará claro y al margen 
de un incidente sin trascendencia, que nosotros 
nos desconectamos de toda táctica de violcntúa;' 
quede claro que se nos ataca aprovechando un 
momento pasional; pero nuestra doctrina está 
tan firme como en el primer momento. Guando 
se nos quiera atacar, que se nos ataque, con ra- 
Wtnes, pero... {U n a  a tronad ora  o va c ión  im p id e  o ir  
las -ú ltim as pa labras .)

1 HEMOS AQEflTADO

Ahora vamos a examinar las objeciones sobre 
nuestra posición y nuestra láctica. En primer 
lugar, vaya por delante este pequeño recuerdo. 
Podría tomar como vanagloria el que yo preten
diera ejercitar aquí el oficio de profeta, recordan
do antecedentes de nuestra actuación y de nues
tra conducta; pero como este acto es simple- 
m«ite un cambio de impresiones entre herma
nos, no • creo que entendáis esto por vanagloria. 
Permitidme, sin embargo, que como homenaje a 
Acción Popular recuerde cuál ha sido basta aho
ra nuestro enjuiciamiento concreto de problemas 
actuales en la política española.

Desde que Acción Popular se fundó, yo sostu
ve la  teorfaí de que era posible en España una 
evolución lenta, pero segura, por vías legales. 
La mantuve en Ies primeros discursos de nues
tro programa; la hemos desenvuelto en nuestras 
tareas de propaganda. Frente a esto surgió ia 
primera objeción. ¡Cuántas veces nos habremos 
hecho eco nosotros de esos rumores!, que es im
posible la evolución legal, se aseguraba. Pero, 
¡qué inocentes son ustedes!— nos decían compa 
SITOS—•. ¿Pero ustedes creen que las Cortes Cons
tituyentes se disuelven? ¿Ustedes creen que Aza
fia se marcha? ¿Creen que los revolucionarios de
jarán el Poder? Ese trabajo que se hace es ab
solutamente inútil; no dejai^án el Poder; harán 
la revolución desde ariba; no permitirán el libre 
ejercicio de los derechos ciudadanos; están us
tedes perdiendo el tiempo... Y  nosotros, firmes 
en nuestro camino, seguíamos trabajando día tras 
dia hasta que llegó el desmoronamiento de las 
Cortos Constituyentes y los augures de los males 
de España sufrieron la primera derrota. Tam
bién entonces nos dijeron; Se harán las eleccio
nes desde el Ministerio de la Gobernación. Nue
vo fracaso. Las elecciones se hicieron, y con di

ficultades mayores o menores hombres y muje
res fueron a la calle, afrontaron la lucha y se 
obtuvo el resultado que en las elecciones se vió. 
Resultado con arreglo a previsiones exactas de 
Acción Popular. Porque ahora, para justifica
ción nuestra y para recuerdo de quienes lo olvi
den, hay que decir algo, de que tenemos la prue
ba documental en esta. casa. Yo me atreví a sos
tener en el Comité de Eniace de las entidades 
de derecha, que la formación de nuestra candi
datura de Madrid era un error que determinaría 
el fracaso más rotundo. Guando se me impuso 
una oandidatura que yo acepté porque no que
ría romper la unión, convoqué una .\samblea de 
Acción Popular y dije: Esta candidatura es un 
desastre. Acción Popular salva su responsabili
dad por el resultado de aquella elección, aunque 
trabajará con el mayor celo. Se levantó un acta 
con testimonio notarial, para demostrar que en 
tiempdo oportuno yo predije el fracaso que iba a 
tener en la candidatura de' derechas de Madrid. 
Nuestra posición füé de la ’máxinía lealtad. Tra
bajaremos— dijimos entonces— como si nada ocu
rra y pondremos el dinero 'que sea necesario, 
todo el esfuerzo, todo el entusiasmo y la vida, 
si es precisó.' Tenemos la seguridad de que no 
vamos a triunfar, pero lucharemos con el mismo 
optimismo qué si nos aguardase el triunfo. Y no 
triunfamos en la primera vuelta, y se tardó va
rios días en hacer el escrutinio. Todos me oían 
decir; “El entusiasmo de la gente está exce
diendo las proporciones del éxito. Triunfamos en 
toda España, menos en Madrid.”

Eníonres, en esos cenáculos del mal hablar 
político, comenzó a surgir la infamia de que yo 
estaba en tratos con ios socialistas para repar
tirnos los puestos de la oandidatura de Madrid. 
Gomo si fuera posible... { In d e s c r ip tib le  oxxición, 
qu e  co rta  e l p á rra fo  d e l o ra d or.) Como si fuera 
posible que en momento alguno yo pudiera co
meter la vileza de repartir lo que era el patri
monio espiritual de todos vosotros.

Vino la triste confirmación de lo que había 
previsto, y fuimos a la segunda vuelta, con una 
fe bastante, disminuida, no en vosob-os, sino en 
la masa, y la triste experiencia de Madrid se 
consumó: trece diputados socialistas fueron el 
resultado de una táctica contraria a la previsión 
de Acción Popular. Trece socialistas y una de 
tantas calumnias como contra nosotros se lan
zaron,

¿Se podrá después de esto decir que no tene
mos título alguno para marcar rumbos a la po
lítica española? Pueden pedir la dirección los 
que llevaron al fracaso a la candidatura de Ma
drid, que fué la mayor victoria moral que los 
socialistas tuvieron en España.

Después viene la segunda parte: estas Cortes 
no vivirán ni un mes, se nos decía. Frente a
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esto, añadimos nosotros: estas Cortes realizarán 
una labor que desembocará en la revisión cons
titucional. Es imposible que se mantenga esta 
solución ni un mes, nos objetaban. Se manten
drá dos años, respondíamos.

¿Será imposible que dentro de un año nos 
reunamos? Dentro de un año continuamos aquí.
Y era que conñábamos plenamente en nuestra 
táctica.

¿Quién de vosotros no me ha oído muchas 
veces decir que el camino está lleno de espi
nas, que únicamente aprovechan las victorias 
que se merecen y no las que se improvisan? 
¿Quién me ha oído decir que en un momento 
habríamos de transformar la faz de Elspaña? Por 
el contrario, os he dicho siempre: iremos paso 
a paso, y cuando no pueda avanzar, me pararé; 
pero donde haya puesto los pies no habrá fuerza 
humana capaz de arrancármelos de allí. {Gran 
ovación.)

¡Ah] Pero se me decía con frecuencia: no lle
gará A. P. a tener un ministro solo, A. P. jamás 
beiidrá una partícula de Poder. Nueva derrota 
de los pesimistas. No me las echo de profeta. 
En el mes de abril le dije a un periodista fran
cés: En octubre habrá ministros nuestros en el 
Gobierno, y  en el mes de octubre vinieron los 
ministros, y  con la primera etapa positiva de! 
triunfo, las primeras amarguras.

Vamos a examinar la actuación de Acción Po
pular y  las amarguras sufridas, que es un placer 
poladoarlas, cuando se sabe que estas amarguras 
están mandadas por Dios y encaminadas a su 
servicio.

En octubre llegamos al Poder. ¿En qué propor
ciones? Numéricamente, escasas. ¿En qué cir
cunstancias? En las más difíciles. ¿Para realizar 
qué obra? Para ocupar las primeras posiciones. 
Proporción numérica, pequeña; situación, extra
ordinariamente difícil; realización de una parte 
del ideal.

NUESTRA LLEGADA AL PODER

Yo tenía la seguridad de que la llegada nues
tra al Poder desencadenaba inmediatamente mi 
movimiento revolucionario. Era cosa sabida; eran 
noticias confidenciales. Estaba preparado el mo
vimiento. Alguien me ha dicho que yo tuve una 
parte de culpa en que el movimiento revolucio
nario se desencadenara, porque me opuse a la 
coacción que se estaba ejerciendo sobre las al
tas cimee del Poder, diciendo: en el momento 
en que la C. E. D. A. no entre, el movimien
to no estallará en España. Yo tenía la segu
ridad de que la preparación del movimiento 
que se había hecho desde el Poder necesi
taba un aplazamiento; porque estaban en camino 
treinta mil fusiles, encargados por la Generali
dad; porque se estaban fabricando municiones 
para los revoltosos; porque tenía que seguir las

expediciones de armas del extranjero, que por 
los .puertos del Norte han entrado en la mayor 
abundancia en España; porque no estaban aca
bados de minar los organismos dei Poder públi
co; porque enai preciso tener preparada la masa 
para desencadenar el movimiento.

Y eu aquellos momentos en que yo veía la 
sangre que se iba a derramar, me hioe esta cuen
ta: yo puedo dar a España tres meses de aparen
te tranquilidad, si no entro en el Gobierno. ¡Ah!, 
¿poro entrando estalla la revolución? Pues que 
estalle antes de que esté bien preparada; antes 
que nos ahogue. Eso fué lo que hizo Acción Po
pular: precipitar el movimiento, saJir al paso de 
él; imponer desde el Gobierno el aplastamiento 
implacable de la revolución. El día que la gente 
sepa las amarguras de aquella noche,, el desfa
llecimiento de muchos, la posibilidad del levan
tamiento en masa de unidades militares, y vea 
con qué esfuerzo los hombres de Acción Popular 
cooperan ?il aplastamiento de ese movimiento, ei 
día que eso se pueda contar, yo diré a los hom
bres de derechas que si nos atacan tienen que 
considerarse como los inconscientes, aliados d** 
la más criminal de las revoluciones. {Aplausos.)

¡Qué fácil es, después que el momento difícil , 
ha pasado, enjuiciar a  los hombresI ¡Qué fácil 
es en las horas de tertulia ensañarse con los que 
lucharon en primera fita'! Yo hubiera puesto a 
esos hombres en la jornada angustiosa de las 
horas revolucionarias, cuando el teléfono iba di
bujando sobre el mapa de España, extendido so
bre la mesa, liae llamaradas revolucionarias; 
cuando los avisos nos hablaban de ciudades sa
queadas, de amigos asesinados; cuando hombres 
de nuestro campo, atravesando la Puerta del Sol 
en medio del tiroteo, tomaban posiciones para do
minar el movimiento revolucionario que amena
zaba con asaltar el ministerio de la Goberna
ción. Cuando eso se ha hecho, cuando se han 
apretado los resortes del Poder, aún aquellos que 
por rotos y mohosos saltaban entre las manos, 
¿qué derecho tiene nadie a decir a Acción Po
pular que es traidora, que es cobarde, cuando ha 
contribuido a evitar lo catástrofe de España? 
{Gran ovación.)

¿Estamos satisfechos? Aún no.
Pero la obra realizada, me diréis, ¿podrá satis

facernos? No. Cuando muchas tardes me reúno 
con los ministros de la G E. D. A., les pregunto: 
¿Elstáis conformes? No estamos satisfechos, me 
responden. ¿Cómo vamos a estarlo, si nuestra sa
tisfacción es la realización de una obra integral 
y  esa obra total no se ha realizado?

Y  yo pregunto: ¿Es que nosotros hemos dicho 
que en la primera etapa íbamos a realizar un 
programa íntegro? No. Vamos a examinar casos 
concretos.

Primer punto, que está en el ánimo de las gen
tes: justicia o impunismo.

C . E . D . A .

Ayuntamiento de Madrid



EL PRETENDIDO IMPUNISMO

A los pocos días de estar medianamente domi
nado el movimiento revolucionario, llegaron ai 
Consejo de ministros las primeras condenas de 
muerte.

Todavía se estaba combatiendo en la zona mi-, 
ñera y  había focds que podían, de un momento 
a otro, brotar en todas las poblaciones de Espa
ña. Se examinan las sentencias de muerte, y se 
acuerda por el Consejo, con el voto favorable, 
por triste que íuera, de.nuestros ministros, el. 
el fusUiaanienlo .de determinadas personas, ̂ 1-dia 
gigiiipntf» sp_-sp|pbpa nnnspjfí protocolarlo. AHÍ se 
baeen ciertas observaciones y.alrededor.de una 
determinada sentencia deJnuerte.se deHnen ac
titudes extremas, que incluso pueden traer apa
rejado un gravísimo momento político, incluso, 
simplemente, el desmoronamiento de todo el or- 
giatnismo político del Estado español.

El momento era tan grave, que los ministros 
de la C. E. D. A. no vacilaron en tener conmigo 
una comunicación. El Criterio fué unánime. Al 
ilegar el momento de votar, por la condena in
flexible que pedia España, votaron nuestros tC6s 
ministros, sin que ese criterio fuera compartido 
con los demás. La posicióñ era muy elafa; dimi
tir en el acto; marcharse inmediatamente. Las 
dimisiones de los tres ministros estaban en mi 
poder.

Os lo digo con toda claridad: yo asumo la res
ponsabilidad de no haber permitido que los mi
nistros presentaran la dimisión, y estoy dispues
to, en circunstancias análogas a afrontar idén
tica responsabilidad y la impopularidad que lle
ve aneja.

Provocar una crisis en los momentos en que 
se estaba combatiendo en Asturias, prom oví un 
conflicto en los instantes en que la revolución 
podía volver a tomar auge, destruir el único ór- 
gioo eficaz de gobierno que podían ofrecer es
tas Cortes, lo que llevaba aparejada su disolu
ción; cuando España era una hoguera y se lu
chaba en la calle, eso será muy agradable para 
los que están en la  oposición, pero para los que 
llevamos la responsabilidad de la> vida de Es
paña es de tal peso que, aun cuando todos me 
condenaran por lo que he hecho, mi conciencia 
me absolvería. Un cambio de Gobierno no po
día yo edmitirlo. Abandonar el terreno a los ene
migos cuando se combate en mi Patria, jamás. 
(A tro n a d o ra  ova c ión .)

Condenas posteriores: Yo sé que constantemen
te se dice {y no falta razón) que los procedi
mientos van muy lentos; que las sentencias tar
dan en venir; que el enjuiciamiento de los he
chos no acaba de dibujarse. ¿Qué es esto? ¿Aquí 
DO-sc castiga a nadie?, ¿aquí no se fusila?, ¿aquí 
todo queda en la impunidad?, dicen a diario los

impacientes. No voy a criticar una posición que 
no es al cabo más que un aliento de justicia 
que se está extendiendo por toda España.

Pero es que hemos olvidado dos cosas: en pri
mer lugar, que los organismos del Estado esta
ban, en su mayor parte, no solamente mohosos, 
sino totalmente podridos. ¿Es que acaso no sa
bíamos que los elementos revolucionarios, en tres 
años de preparación desde «1 Poder, se habían 
infiltrado en todos los organismos? ¿No sabía
mos que desde los organismos civiles hasta los 
organismos castrenses había puestos directivos 
que estabatn en manos de los que hablan prepa
rado la revolución y  estaban dispuestos a ase
gurar su impunidad? ¿Es que acaso los tribuna
les han podido trabajar con la rapidez necesa
ria cuendo se han puesto en sus manos tantos 
miles de procesos?

En el año 1909 estalló en Barcelona un movi
miento de proporciones mucho menores de las 
que ha tenido el actual. De dos a tres mil proce
sos llegaron a los tribunales militares, y, ahoga
dos por aquella baraúnda de papeles, no pudie
ron ponerse en movimiento ni aplicar más que 
una condena, la de Ferrer, y, al cabo de seis o 
siete meses, vino el cambio de Gobierno, porque 
la opinión se volvió en contra de don Antonio 
Maura, y el Gobierno que le sucedió abrió las 
cárceles, y por las calles de Barcelona se esta
ban paseando individuos que habían sido objeto 
de penas de muerte. Tened en cuenta que la 
cuantía del movimiento fué más pequeña; que 
la perturbación no se pudo comparar con esta; 
que vino detrás de un funcionamiento normal de 
ios órganos del Estado y no al día siguiente de 
una revolución que se había preparado con todo 
cuidado desde el Poder.

¿Quiere esto decir que quedará en la impuni
dad el movimiento pasado? Yo os puedo asegu
rar una cosa: Nuestro partido no quiere san
gre; pero justicia, os aseguro que la habrá. Hay 
unos cabecillas encartados en el movimiento que 
serán óondeüados sin privarles de todos los me
dios de defensa, por ios Tribunales de Justicia. 
Esos cabecillas serán condenados; la condena 
que se les imponga se cumplirá, o nosotros no 
permaneceremos ni un minuto más en el Go
bierno. Ahora no hay miedo a producir ningu
na catástrofe. Llegará la hopa de la justicia, tar
dará más o menos, pero inexorablemente llega
rá. A mí no me preocupan demasiado las conde
nas individuales. No me importa que tarde la 
sanción de determinados cabecillas. A mí me in
teresa más el enjuiciamiento total de una obra 
revolucionaria que comenzó desde hace unos 
años, y  ese enjuiciamiento se está haciendo. Para 
lograr esto yo lo sacrifico todo, aunque me lla
men traidor, tránsfuga; aunque me digan que 
estoy entregado a los enemigos, pondré ante los
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ojos de España la, garantía de la exculpación 
mía y el proceso integral de la obra revolucio
naría. {A p lausos.)

LA  OBRA DEL MINISTRO DB AGRICULTURA

Al lado de estas oosas vale la pena de conside
rar otros problemas por los cuales a diario se nos 
ataca. Un problema que la gente ba agitado: la 
demagoglia de nuestro ministro de Agricultura. 
Comprenderéis que no voy a hacer ni un ajiáli- 
sis, ni una defensa de la obra de nuestro minis
tro. Sólo quiero tratar a grandes rasgos sus de
rivaciones políticas en el momento presente.

Yo conocía desde beice años al actual ministro 
de Agricultura; sabía que era un hombre de sano 
corazón, de profundo sentido social; conocía su 
aliento de justicia, para con los menesterosos: 
sabía también que cuando Se pusiera el dedo so
bre la llagia viva de los intereses tenía que sur
gir una protesta. Y  conste que no voy a atacar a 
legítimos intereses ni tampoco de mis labios va 
a brotar una condenación global de los propie
tarios de corazón endurecido. Yo conozco a mu
chos propietariDS de profundo sentido de justi
cia; yo sé que es injusto lanzar con carácter 
general una condena sobre c ie i^  clases socia
les. Yo reconozco justísimo que en algún mo
mento dado pueda la vehemencia de una posi
ción ideirfógica poner en las palabivie una in
tención que transforme en demagogo al bombr' 
social. Yo sé que ei .enjuiciamiento de lo® pro
blemas aislados es de las cosas más injustas 
que puede haber en ta política. Pacm examinar 
U ideología de un hombre bay que examinar 
todos sus actos.

Pero es que yo be visto que nos atacaban ao 
sólo a los propietarios de sano coraaón, 0.0 sólo 
a aquellos que iban velando por los legítimos 
Intereses de la propiedad; es que yo veía que 
nos estaban atacancto muchos hombres que cuan
do nosotros hablábamos de senüdo social en iô  
mítines nos aplaudían, y que al llegar el mo
mento de su aplieación se volvían csontra nos
otros, diciendo que babíemos poco menos que 
estafado a la opinión que nos ha dado los votoe.

Guando yo he visto que nos atacaban hombres 
que conmigo habían ido a campañas difíciles en 
los pueblos, que hobían aplaudido cuando yo  
me dirigía a las muchedumbres ofreciéndoles 
soluciones de justicia social, yo les decía: Pero 
cuando me aplaudíais, ¿es que «reíais que todo 
lo que decía no lo iba a aplicar a la realidad? 
¿Es que me llevabais con vosotros, no como un 
propagandista social y cristiano, sino como un 
encantador de serpientes para que no os picara 
la víbora que vosotros habíais creado?... {C ta m o - 
rosa o v a c ió n  im p id e  oír las ú ltim a s  pa labras.)

Yo estaba recordando entonces aquellos años 
snterka-es a nuestra actuación polüica; cuando

se nos organizaban en una provincia uuai serie 
de conferencias en las cuales íbamos nosotros 
actuando como los bomberos de una sociedad 
que por anticristiana se eslabai quemando, y 
cuando nosotros íbamos lanzando sobre las ho
gueras de tanta injusticia los chorros de nues
tra doctrina social y  cuando .se había acabado 
el fuego se nos licenciaba desdeñósamente, di
ciendo que éramos unos comunistas, unos socia
listas disfrazados de cristianos.

Y  ahora nos enconb’amos ante un fenómeno 
parecido, por la incomprensión no de la genera
lidad de ios propietarios, pero sí de una minoría. 
Hemos apagado las llamas de una revolución; 
ya no salen las llamaradas, ya parece que está 
concluido el incendio y se cree necesario despe
dir a los bomberos porque con su piqueta están 
causando demasiados destrozos. Y  no se han 
dado cuenta de que aquí se ha destruido una 
sociedad, se han desplomado -unas paredes, que 
no salen llamas, pero que hay rescoldo y el día 
de mañana puede prender de nuevo, y que si 
nosotros no sabemos recoger el ambiente de jus
ticia social, vendrán los socialistas y  entonces 
no valdrá ni Guardia civil ni Ejército. Las lla
maradas nos abrasarán a  todos si no sabemos 
ser fieles a nuestra misión histórica, a esa mi
sión que en el periódico que más nos ataoa se 
ba definido con estas palabras: “La obra del mi
nistro de Agricultura es Evangelio vivo.” Pues, 
entonces, atacad al Evangelio si .es que queréis 
atacar a I05 múitstfos de A w ¿ n  Popula^- (G r i in -  
des op lm tsos .)

aSFOáú^ AORARIA

¿Eso quiere <iecir que van a  conUnuar las in
justicias que no ha s i^  posible remediar? ¿Quién 
dice éso? Yo sé que en estos instantes se está 
hablando todos los días de algjc que le duele a 
los interesados, pero no tanto como a mí, por lo 
que da lugar a murmureciones.

La obra del ministro de Ag^ricultura no será 
completa mientras no esté presentado, discutido 
y aprobado el proyecto de Reforma agraria; y 
ese proyecto está ya hecho y se presentará rá
pidamente a las Cortes. Y  cuando esté heríio ese 
proyecto, cuando en virtud de la reforma hayan 
desaparecido las expropiaciones sin indemniza
ción, cuando estén pagadas al día las rentas de 
todas las fincas, buscando el enfoque jurídico 
del problema, yo tengo derecho a decir: está 
realizada nuestra, obra, que es, por una parte, 
de justicia social, y por írfra parte, de remedio 
de las injusticias revolucionarias.

Pero yo pregunto a quienes desde ¡a derecha 
despiadadamente nos atacan: ¿Es que no podéis 
esperar unos meses a que la labor se realice? 
¿Es que la paciencia' que habéis tenido cuando 
estaba Azaña en ei Poder no la tendréis cuando
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hav en el Gobierno unos hombres cat61icos que 
están luchando con dificultades inmensas para 
realizar su programa? (4 píausoá.)

LOS IMPACIENTES

Yo pregunto a  los hombres de negocios; ¿Es 
que se puede llevar una empresa en la forma 
que se pretende que se lleve la política? Imagi
nad una empresa que se encontrara en tranM 
difícil: una gerencia que no solamente había 
»ido incapaz, sino venal; unos obraros indisci
plinados; una maquinaria inservible; el perso
nal en completa anarquía; las naves de los gran
des talleres hundiéndose por incuria. Se reúne 
la junta, hay que nombrar un Consejo de Ad
ministración, hay que nombrar un gerente y se 
le dan poderes y se le dice: a los tres meses, las 
naves estarán nuevamente en pie, los obreros 
que estaban en la anarquía serán mansos cor
deros, los empleados estarán disciplinados; pero 
«i no lo haces en tres meses, te atacaremos, 
vendremos todos los días a tu oficina a intervenir 
en tus asuntos, a revolver tus papeles; no te de
jaremos vivir. ¿Es que se hace esto en alguna 
empresa? Nunca. Por lo menos, se le da a ese 
gerente un crédito de confianza. ¿Es que no me
recen nuestros hombres un crédito de confianza! 
Si no lo merecen nuestros hombres, que bus
quen otros que lo hagan, pero que no me digan 
lo que me dicen todos los días cuando les plan
teo como última solución el abandono del Poder 
por nuestra parte. Días pasados llegaron a mí 
dos personalidades a hablarme de la situación 
actual, una de ellas en nombre de una empresa 
que había sufrido recientes ataques. Me pidie
ron remedio; yo les dije que procuraría ponerlo 
aquella misma tarde. Iban saliendo satisfechos, 
relativamente, de las palabras que les hebia di
cho; marchaban delante de mí, y en aquel mo
mento les dije: Tan decidido estoy, que si no 
se pone remedio nuestros ministros saldrán de. 
Gobierno. Se volvieron hacia mí y me dijeron; 
“Mucho cuidado, -que la catástíofe sería tre
menda." Conforme, dejen ustedes actuar, por
que si no, ¿con qué derecho se van a quejar el 
día de mañana de que no se arreglaron las 
cosas?

Pero es que, además, he de deciros que el ge
rente de nuestra empresa políüca no tiene las 
manos libres, porque a su lado tiene otros ele
mentos que La misma junta de accionistas puso 
a su lado. Y  si esos gestores no entienden el ne
gocio de la misma manera, sino que tienen un 
criterio que algunas veces es distinto y otras 
contradictorio, ¿cuál va a ser la la ^ r  de ese 
gerente, que tiene que vencer la resistencia de 
su propia casa antes que las resistencias exterio
res? Esta es nuestra situación.

CON LOS MASONES

Al llegar aquí, me diréis: La culpa es vuestra, 
porque habéis escogido esos aliados. Y  yo os 
digo: Los he escogido, y tantas cuantas veces se 
me presentara el problema los cogería. La cosa 
es sencilla. Para realizar la . política que es pre
ciso ¡levar a cabo en España, las derechas no 
conk-iban con votos suficientes. Quien hable del 
triunfo absoluto de las derechas comete una fal
sedad. Con 217 votos que tienen las derechas no 
se puede gobernar. La táctica que había que 
seguir era sencilla. Echar una mirada por el pa
norama político español, escoger aquellos ele
mentos que más fácilmente pudieran ayudar
nos a realizar la labor; ir hacia ellos tenderle» 
una mano y  aproximarlos al propio campo, ir 

. con ellos a una obra común. [A q u í e l o ra d or  
h izo  u n  resu m en  de la  ob ra  p o s itiv a  r e a l iz a ^  
en estas C orles, re fir ién d ose  a la  subsistencia  de 
la  enseñanza re lig iosa , a s is tencia  ■ es p ir itu a l en 
los e s la lle c im ie n to s  ben é ficos , reform áis socia les, 
a m n is tía , fu n c io n a r io s , haberes d e l C le ro , e tc .), 

Pero se me dirá: ¡Ah!, pero es que estás tra
tando con masones, y. eso sí que es grave. Sos
pecho que alguien habrá dicho que yo también 
lo era. Yo recuerdo que se dijo hace tiempo que 
las obras nuestras se realizaban con dinero ju
dío. (R isa s .) Esto se ha dicho con absoluta se
riedad. Nada me extraña; algo me duele, y 
todo lo perdono. Yo recuerdo muy bien una fra- 

• ae de un gran político inglés. ,Le preguntaban a 
Disraeli que por' qué hacía favores a los qye 
habían sido sus .enemigos, y decía: “Cuando un 
hombre me ataca, escribo.su nombre en un pa
pel y lo guardo en el cajón de laimesa...; y no 
sabéis con qué facilidad se .olvidan los papeles 
que tenemos guardados en el cajón de la mesa, 

Masones... Líbreme Dios ni de-, disculpar la 
masonería, ni de disminuir sus'peligros. Es evi
dente que la masonería es un gravísimo peligro 
de las sociedades contemporáneas. Ni su orga
nización ni su espíritu sectario puede ser para 

-nadie una cosa desconocida ni menospreciada; 
pero un peligro que se desconoce es muého más 
grave. El que exista un peligro masónico no 
quiere decir que todo se lo tengamos que acha
car a los masones. La historia de la masonería 
ha pasado por las mismas etapas. En un período 
prerrevolucionario trabajan en las sombras con 
elementos escogidos y posiciones perfectamente 
preparadas. Cuando ¿-iunfa la revolución, todos 
los vividores se hacen a su vez masones para 
llegar a  escalar los altos puestos de la revolu
ción. Y  lo que ocure en España es eso. Muchos 
son vividores, otros son sectarios. Todos se unen 
en el momento dado por sectarismo o por inte
rés. Esto es algo que la Historia de España lo 
está demostrando. Desde la revolución de Riego 
hasta la del 31, siempre han sido los masones,
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«n términos' generales, primeramente sectarios, 
después aprovechados y, por último, papanatas. 
Cuando acaba el periodo revolucionario desapa
recen las logias y siguen trabajando los peligro
sos en la oscuridad.

Yo no sé cuántos son los elementos que están 
trabajando en la masonería; no sé, de los que 
votan conmigo, cuántos son ni dejan de ser ma
sones, ni cuáles son despiertos ni durmientes. 
Mientras nosotros -con su ideología no nos con
taminemos, a mi lo que me interesen son votos 
en el Parlamento que puedan servir para la 
liquidación de la obra revolucionaria y  lo mis
mo me ocurre cuando tengo que actuar en otros 
medios. Entonces me acuerdo de los Libros San
tos y pido a Dios aquella' invocación que se hace 
en los salmos: “Señor, estoy con los pies en el 
barro; dame tu ayuda para que pueda llegar a 
la piedra firme y puedai caminar por tu_ gloria. 
;Yo qué voy a hacer si España ha caído a  lo 
más hondo? ¿Por qué no voy a buscar a todos 
los que quieran salvarla? ¿No recordamos que 
Jesucristo iba a las oasas de los pecadores? ¿Y 
es que vamos a dar lecciones a Dios nosotr^, 
qud somos unos miseros despojos mortales?... 
{Enorme ovación.)

REFORMA COSSTITUCIONAL

Pues ya lo creo-: con masones, con judíos, con 
condenados a.mu^te, con los que están en pri
siones; pues no faltaba más, con todo lo que en
cuentre para mi labor, que ya Dios punficaru 
nuestras'intenciones. Si vamos buscando el ca
mino de su gloria, ¿qué nos importa que los pu
ritanos—no digo que los hipócritas— puedan de
cir que nos hayamos manchado las manos? Lo 
que importa es que no nos manchemos el alma.
A los que me atacan, les pregunto: ¿Qué parte 
de la doctrina de Acción Popular he dejado yo 
entre las zarzas del camino? Dejarnos seguir 
nuestro camino, no nos ataquéis vosotros que 
lo menos que podéis hacer «6 ser espectadores 
imparciales de nuestra lucha. Dejadnos, que 
cuando vamos por ese camino es porque tene
mos ia  seguridad de que e.sfá cerca de nosotros, 
el triunfo. ¿Qué contestarán cuando al cabo de 
no mucho tiempo les diga: Él resultado de dos 
años de sacrificios es el acuerdo de reforma Cons
titucional? Para llegar a ese resultado yo lo sa-' 
criñeo lodo, desde la vida hasta el honor, que 
Jas dos cosas a Dios pertenecen. {Aplatisos.)

LA VIDA Y  EL AMOR PROPIO

Hay que sacriflcarlo todo. Qué fácil es decir 
esto. Yo le decía días pasados a una persona; 
Usted es de la categoría de esos hombres que 
ofrendan a su patria la vida, pero no son capaces

de sacrificarle el amor propio. ¡Cuántas veces el 
amor propio duele más que la vida! Por eso yo. « 
los que desde todas partes nos atacan, les din 
una Y otra vez: No seáis impacientes, tened un 
poco de calma. Dejadnos que fracasemos solos, 
porque el día que hayamos fracasado estará mc- 
i o r  justificado el camino que vosotros queráis em
prender, porque de otra manera nosotros podie- 
mos decir que vosotros
nuestro fracaso por haberos unido a 'zqu>^ 
das en los ataques. Yo creo que no se han em
pleado nunca semejantes armas contra- los par- 
üdos más distintos de nosotros. Porque cuandu 
YO estoy viendo que antes de conocer el texto 
le  un discurso ya se están sacando las conse
cuencias con arreglo a la interpretación capri
chosa que se le quiere dar; cuando leo que con
ferencias solicitadas por determinadas Personas 
a las que se va en. cumplimiento de un deber, se 
quieren explotar como reuniones con finalidades S.J; cuLdo se ataca cB el libro Y -  = P -  
riódico con le insidia, tengo que decir. Os inte 
resa solamente la defensa de una hum^.
na. Atacadnos, pero tened presente ^
hov, en nuestras manos está la suerte de Espa
ña" que podéis atacar a- Acción Popular, pero 
que si Acción Popular cayera, con ella caían 
?as derechas españolas, porque fuera de nosotros 
no hay nada, y el día que eso ocurriera vendr a 
forzosamente la tevolución; nosotros ^
trinchera y  habéis lanzado dinamita contra esn 

. trinchera; nosotros éramos el valladar que de 
tenía la revolución y nos habéis arrollado nos 
habéis quebrantado y no habéis ocupado núes 
tros puestos; habéis dejado unos cadáveres y 
sobre^nuestros cadáveres pasarían los enemigos 
para mataros a vosotros; habéis caidosm  honor 
y  habéis contribuido con nuestra tácüca a hun 
dir a España en el abismo de la desolación y 
de la anarquía. (Alronadora ovación, y vtraa a 
Gil Robles.)

POPULARIDAD Y  PRESTIGIO

Pero no tengamos una visión pesimista. Yo os 
aseguro que no tiene impwtaneia lo qi« pasa. 
¡Cuántas personas medirigen cartas en las que 
'^e dicen: La gente se nos va. usted ^  P ^ ' 
de imaginar la popularidad que ha P«í;didol Peí 
donadme la jactancia, creo que 
viven de popularidad, que es una cosa transito 
ria, sino de prestigio, que es una cosa' perma
nente. La popularidad va y viene <y esto no e» 
un desprecio para los que encarnan la opmion)_, 
pero el prestigio sigue firme., 
camino emprendido y ao volver atrás, ,ah . eso 
se traduce en prestigio y ese prestigio es el que 
trae la popularidad en el momento que es ne
cesario. El hombre que en política va tras In po
pularidad no es dirigente, sino dirigido. Y eso
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yo no lo haré nunca. Mientras yo esté en un 
puesto de responsabilidad, a mí no me dirigen, 
dirijo yo. [Grandes aplaitsos.)

HAY QUE SACRIFICARSE

¿Oue la carga es pesada? Quién lo duda. Es
tamos subiendo ios escalones de la cuesta-, pero 
haciéndolo día pw  día, recliñcando en cada mo 
mentó lo que se puede, no cometiendo arbitra
riedades. Rectificación continua, plena, total. 
¿Que tarda en venir? No os preocupéis. Ya ve
réis cómo los resultados van siendo más conso
ladores cada día y entonces vendrá nuevamente 
el enjuiciamiento sereno de los problemas y 
los enemigos irreductibles continuarán buscando 
otra trinchera para atacarnos. Mientras tanto, 
vamos a luchar por el único principio que es

capaz de infundir ánimo en la lucha. Guando 
no se va luchando en política como no vais vos- 
otrM por envidia ni por vanidad, entonces no 
hay más que una cosa por la que sacrifloarse, 
que es por una creencia, por una espiritualidad. 
Creed que algunas veces parece que la carga 
nos abrume; Pero no importa. Yo tengo sobre 
mi mesa ei crucifijo de un amigo. Está allí re
cordándome un amigo que tuvo una creencia 
tan firme que por ella murió. Ese crucifijo, ese 
Cristo que está en la cruz, nos está indicando 
que tenemos que ir por el camino del sacrificio. 
Algunas veces siento tentaciones de decir a Je
sús: Señor, bájate de la cruz, para que yo pue
do- descansar. Pero como El continúa clavado, 
nosotros tenemos también que continuar sacri
ficándonos hasta que sea preciso. [Clamorosa 
ovación, vivas a Gil Robles, que continúan hasta 
que el orador abandona el local.)

Secretaría electoral de Acción Popular
Como MI años anteriores, la Se

cretaría electoral de A . P. cumple con 

la obligación q»e se ha impuesto de 

informar a sus adheridos y  simpa
tizantes, d e cuantas obligaciones, 
rdacionadas con el Censo electoral, 
deben cumplir como ciudadanos.

La Alaaldía acaba de publicar un 

bando recordando que durante los 

días hábiles del actual mee de di- 

dembre ha de proeederse a la recti
ficación anual del empadronamiento 

general de habitantes del año 1 9 3 0 .

Dicho empadronamiento es el do
cumento mediante el cual se acredita 

el derecho a la emisión del sufragio, 
en cnanto se refl:re a la calidad de 

vecino y tiempo de residencia.
De aqní la necesidad de conocer 

los artículos 15, 16, 20 y 22 de la 

vigente ley Municipa], que copiamos 

a continuación:

“Art. 15. E l Ayuntamiento decla
rará, de oficio, vecino a todo español 
emancipado que en la época de for- 
Juarse o rectificarse el padrón lleve 

dos años d-3 residencia fija en el tér
mino municipal.

También h a r á  igual declaración 

respecto a los que, en las mismas 

épocas, ejerzan cargo público que 

erija residencia fija en el término 

aun cuando ño hayan eompietado los 
dos años.

Art. 16. E 1 Ayuntamiento, en 

cualquier época del año. declarará 

vetíno a todo el qus lo solicite, sin 

que por ello quede exento de satis

facer las cargas munkipafes qu; le

Advertimos a nuestros afiliados 
que D. Jacinto Borasteros Ruiz 
del Portal ha dejado de pertenecer 
a Acción Popular, no teniendo, 
por consiguiente, nada que ver con 

esta Organización. 
Igualmente encarecemos que no 
se entregue cantidad alguna a na
die que la solicite en nombre de 
Acción Popular, a no ser a los 
cobradores de la Entidad, que van 
provistos d̂e su correspondiente 
carnet, o en las ventanillas de 

Caja de nuestras oficinas.

correspondan hasta la fecha en el 
ptiebío de su anterior residencia.

El solidtants ha de probar que 

lleva ea el término una residencia 

efectiva, contrnnadaa, por espado de 

seis mes?e, a  lo menos.

Art. 20. E l empadronamiento y 

las rectiñeadones se verificarán en 

#1 mes de didembre. y  estarán, así 

como las listas, a disposición de cuan
tos quieran examinarlas, en la Se

cretaria del Ayuntamiento los días 

y horas útiles.

En los quince días siguientes eJ 

Ayuntamiento recibirá las redama
ciones que cualquier residente en el 

término hidere contra el empadro

namiento o sus rectifieadones, y  re
solverá acerca de ellas en lo res
tante d?l mes, consignando en el li
bro de Actas el acuerdo que tome 

respecto a cada internado, a  quien 

lo comunicará, i>or escrito, inmedia
tamente.

Art. 22. E l padrón es instrumento 

solemne, público y  fehadente, que 

sirve para todos los efectos admi
nistrativos.
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S E C C I O N  FEMENI NA
Una visita a los heridos de Asturias hospitalizados en Carabanchel. - Acción 
Popular prepara un aguinaldo extraordinario para estos;;valientes soldados.

Dábemos notida en el número an
terior, de los importantes donativos 
de ropas, enseres y metálico envia
dos a Oviedo, en nombre de Acción 

Popular, para ia población dvil de 
aquella provinda, arruinada por la 
barbarie sodalista, y hoy queremos 

hacer ver cómo la compasión de 
nuestras afiliadas s’  extiende a todos 

los que sufren a conseeuenda de los 
luctuosos sucesos de octubre, y cómo 

el patriotismo do la mujer sabe ren
dir homenaje a los que se sacrifica
ron por defender a España de la 

horda revoludonaria.

Dofde que a los pocos días de la 
tragedia llegaron al Hospital Militar 
de Carahandiel, en varias expedido- 
nes, más de un cent nar de jefes, 
oficiales y soldados, guardias civiles 
y  ¿e asalto, organizó la Asociadon 
Pemenina turnos de señoras que 

acudieron scdídtas a visitar a  los 
heridos de Asturias, pit>digán<ides 

frases de cariño y ali nto que lee 
hacen más soportable la ausencia de 
los familiares; obsequiándoles con d - 
garros, dnlcrs, ropas de abrigo, que 

les alivian y hacen olvidar sus pade- 
dmientos; consolándoles, en fin, ron 

su presencia, que los valúntes sol
dados saben agradecer con sencillez, 
no exenta de delicadeza y  efusión.

Muchos episodios interesantes po
dríamos recoger, si huléese capado 

en estas páginas. Bastan con muy 
pocos para reflejar el espíritu cari
tativo y generoso de las asociadas 
de Acdón Popular.

Y a  es el moro herido, nostMgico 
de las costumbres africanas, que sus
pira porque no tisne bastante azúcar 
para endulzar las <x>ntinuas tazas de 
tá que saborea al cabo de ias vein
ticuatro hopas, y que, al día siguien- 
ts, salta de alegría con el paquete

de azúcar de pilón que la esposa de 

un alto jefe de Marina le ha en
tregado.

En un rincón una sala está una 
señorita, que ostenta apellidos glo- 
tiosoe para la ciencia española, 
dando consejos a  un inexperto sar
gento que juega a las Damas; más 
allá, un chico, barbilampiño, hun
dida su cabeaa entre las almohadas, 
pide, con voz débil, que se le escriba 
a la madre, y  una uaircrstíarúi toma 
nota en su carnet para hacerlo en 

seguida.
Junto al lecho de un guardia civil, 

gn’avementc herido por la metralla 
marxista, está su familia. Se ac rea 
la señora aristocrática a  la mujer 
• del pueblo. Se estrechan las maiws 

en silencio y en los ojos de embas 
hay la misma expresión de tristeza.

L iS  SECRETARIAS DE DISTRITO

SeSoTlta Carmen Espada, secretarla 
del distrito de Chamberí, colaboradora 
entusiasta e inteligente de la labor 
electoral y de Asistencia Social, que 
realiza Acción Popular en los barrios 

madrileños.

¿Cómo olvidar la entrada en las 
salas de Cirugk, donde yacen los 
drsgraciados q u e  perdieron para 
siempre la gallardía de la juventud 

porque les han amputado un brazo 
o una pierna? ¿Cómo olvidar el as
pecto febril de los más graves, algdi 
nos de los cualeí han recibido ya 

dos o tres transfusiones de sangre, 
dada gen rosamente para salvar una 

vida heroica. Y  los cieguecitos. que 
no verán más las bellezas del mundo 

exterior, y los qu3 pasan días y días 
con las torturas de una pierna en

yesada?

Todos sufren, pero todos sonríen, 
cuando la voz cariñosa de una mujer 
se interesa por su salud, les pregun
ta en qué circunstancias fueron he
ridos, lee recuerda la familia ausen
te, Ies eirtrega un paquete de bom
bones, una cajtíiUa de dgarril/>s, 
cualquier otra pequenez quí puede 

' ser un capricho de enfermo.

“¡Son las señoras de Acción Po
pular: las señoras de la C. E. D. A .!"  

Corre un hálito de simpatía por todo 
el Hospital. L o s  convaíedentes se 

alinean en las entradas de los pabe
llones para verlas partir. Las Her
manas, las santas Hrtmanas de la 

Caridad, dan las gracias, como si 
todo ínese para ellas. Es la hora de 

las díspedidas...; pero tae señorae da 
Acdón Popular volverán tma vez y 

otra, y  ahora, para solemnizar Ta 
festivitod gloriosa del nacimiento dd 
Divino Redentor, preparan un agui
naldo extraordinario, en el que no 
faltará la imagen del Niño Jesús, 
entre laa pajas del pesebre, para 
llevarlo con amor de hermanas y 
admiradón y gratitud de patriotas 
a los valientes soldados del ejérdto 

españié, heridos p o r  defender los 
principios básicos de la dvilizacion.
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El hinmo de la Asociacidn Femenina 
de Educación Ciudadana de Salamanca

N U E S T R O S  M A R T I R E S

La Asociación Femenina de Educación Ciudadana de Salamanca ha 
anunciado un Concurso para premiar la parte musical de su himno ofi
cial, cuya letra publicamos hoy para que vean nuestras lectoras cómo 
las afiliadas a la Aífnipación que preside la entusiasta e inteligente 
vocal de la C. E. D. A., doña Abilia Arroyo de Román, saben inspirarse 
en los sublimes ideales de Religión y  Patria, que todas las mujeres ca
tólicas sentimos.

H I M N O

C O R O

¡M u jeres salmantinas, marchad a la ineforiaJ 
¡P o r  Dios y por España, adelante y t'n p ie l 
¡L a  P a tria  os ha llamado a defender su historia, 
y Cristo os ha llamado a defender su fe ¡

¡Y a  suenan los elarinea de la g loria !
¡Adelante y  'en p ie !

E S T R O F A

Hay que escribir en Salamanca 
la vieja historia del ayer; 
hay que mirar sus piedras rojas 
como una antorcha de Ja fe; 
hay que llevar la luz de España 
presa en un beso de mujer.

¡H ay que luchar! [H ay que vencer!
Mujeres salmantinas, jadelante y  en pie!

I I  .

Hay que legar a nuestros hijos, 
como un tesoro, la tradición; 
hay que poner en la bandera 
la Cruz bendita qu-J nos salvó; 
hay que encender como una llama 
Jos dos amores: la Patria y Dios.

¡Hay que .luchar! ¡H ay qne vencer!
Mujeres salmantinas, ¡adelante y en pie!

C O R O

¡M u jeres salmantinas, marchad a la v ictoria ! 
¡P o r  Dios y por España, adelante y en pie!
¡L a  Pa tria  os ha llamado a defender su historia, 
y Cristo os ha llamado n defender su fe !

¡Y a  suenan los clarines de la  g loria !
¡Adelante y en p ie !

SalustUno Have AgtJero, de A. P. de 
Bilbao, t en Asturias el 23 de octubre 

de 1834.

La Joven organización hermana de 
Bilbao cuenta ya en sus filas con un 
héroe glorioso caído por el Ideal; Sa- 
lustiano Mave Agüero. Fué el modes
to trabajador, socio de Acción Po
pular, el primero que se ofreció al 
comandante militar de la plaza para 
luchar contra la revolución. Se le en
cargó salir con un cam ón para Astu
rias en la columna del coronel Solcha- 
ga. Cerca de Infiesto, cruzó su camión 
en la carretera para impedir el paso 
de autos blindados de los revoluciona
rios, y allí, defendiéndose como un 
valiente, encontró su gloriosa muer
te. Ante su recuerdo, elevemos una 
oración por su alma y re’ teremos emo
cionados nuestro saludo; ¡Presente y 

adelaDtel

Se recuerda a todcs los Cen
tros políticos de España ad
heridos a la C. E. D. A. su 
oliligacion de recibir el Bo
letín efielai de la misma. La 
suscripción anual, que im
porta CUATRO PESETAS, 
pueden hacerla efectiva los 
referidos Centros enviando 
dicha cantidad a esta admi
nistración, Serrano, 6, du
rante el próximo mes de ene
ro. El pago es adelantado y 
esta suscripción corresponde 
por lo tanto, al año 1935
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I N T E R V E N C I O N E S  P A R L A M E N T A R I A S
Doa asuntos de excepñom l inte

rés. en les cuales ha tomado parte' 

nuestra minoría, se han tratado en 

las sesiones parlamentarías de estos 

dias: uno, que hace referencia al 

régimen provisional de gobierno en 

Cataluña, y otro, a la regulación del 

arrendamiento de fincas rústicas.

E n  e l prim ero ha tenido dos in ter
venciones bríllantisimas el señor Gil 

Robles, en las sesiones correspon

dientes a los dias 6 j/ 13 del actual. 

Raionó en la  prim era la oposición 

de su m inoría a l voto particular del 

eeñor Maura (don Honorio) y recti

ficó  6'íi la segunda algunas de las 

manifestaciones hechas en su inter

vención por el señor Cambó.

E n  la discusión del proyecto de 

arreindamientos rústicos intervinie

ron eon gran éxito los diputados de 

nuestra m inoría señores Alvares Ro

bles, Casanueva y Azpeitia, y sobre 

todo el m inistro de Agricu ltura , que 

en la sesión del dia 12 pronunció un 

magnífico discurso-resumen de la to

talidad del debate.

Ya que’ por exceso de original nos 

es imposible transcribir literalmente 

estas tan interesantes intervenciones, 

queremos, al nv:nos. auede constan

cia en nuestras columnas de la ú lti

ma intervención de nuestro jefe, a 

que nos referimos más arriba, res

pondiendo al eeñor Cambó. Tam iién  

queremos que conoecan nuestros lec

tores las 7nanifestacione:s que en tor

no a los pro&íemas actuales de su 

Departamento hizo el m inistro de 

A gricu ltura  a un redactor del Dia

rio de Sesiones. Es como sigue:

D ISC U R SO  DEL SE Ñ O R  G IL  RO BLES

No pensaba intervenir en este 

momento debate, pero me obliga 

imperiosamente a ello algo he
escuchado oon verdadero dolor en 

labios de! señor Cambó.
Yo no quisiera entrar con él en 

un debate pplémico de fondo; bien 

claro ha estado d  fundamento doc-; 
trina! de nuestra posición antes de 

que se concretara nuestro punto de 

vista, en fórmulas <rue, príviamsnte 

discutidas, han dado por resultado 

la transaceional que ahora se exa

mina.

Las confradiecioTtes del señor Cambó.

Simplemente tendré que referir
me a ello pena recordar a! señor 
Cambó que acaba de incurrir rn una 

tremenda contradicción. Yo sostuve 

que en momentos extraordinarios de

la vida de Cataluña y de cualquier 
región, el Parlamento espefioi, depo
sitario de toda la soberanía y depo
sitario, por consiguiente, de la sobe
ranía de Catalnña, podía atraer a sí 
esas facultades que, en un momento 

dado, eran inoportunas. Y  ha sido 

su señoría quien esta misnM noche 

ha venido a decir en estas palabras 

que el Parlamento español tenía esas 

facultades desde el momento en que 

estaba autorizado para una s u ^ n -  

sión integral del Estatuto, y lo que 

su señoría reconoce corno dereclio a 

una suspensión integsal lo niega pa
ra lo que nosotros proponemos, que 

es una suspensión parcial, gradual,

Este número ha sido 
visado por la  censura.

a voluntad de las Cortes soberanas 

para devolver en el momento (jue 

sea necesario a Cataluña, de un mo
do sistemático, gradual, o como las 

Cortes quieran, esas facultades so
beranas que ahora su señoría no tie
ne inconveniente alguno en reconocer 

que el Parlamento español pu:de re

coger nuevaraentt! en sua manos. Si 
su señoría reconoce la facultad para 

el todo, ipor qué no la reconoce para 

una parte? Si a su señoría no k

da;le__y el veto particular del señor
Trías de Bes lo demostraba— que «n  

un momento dado quede en suspenso 

todo el Estatuto, ¿por qué le duele 

que el Parlamento español, en uso de 

su soberanía, retenga esas faculta

des para devolverlas en el instante 

que lo tenga por conveniente?
No he de recoger otras contradic

ciones de su señoría; p;ro permítame 

le diga que el exceso de pasión que 

ha puesto en sus palabras h  ha lle
vado a conclusiones que probable

mente su señoría no compartiría en 

momentos de serenidad. No voy a 

hablar aquí de si es conveniente o 

no la modifioadón o revisión del Es

tatuto por unos o por otros trámi
tes. ¡Ah!, su señoría, muy g-nero- 
samente, decía que estaba dispuesto 

a facilitar esa revisión, incluso dan

do sus votos para ello o, por lo me
nos, sus firmas a un anticatalanista 

tan destacado como el señor Royo 

Villanova. E ja  su señoría partidario 

de la 'revisión,' pero acto continuo 

decía que había que acudir al “refe
réndum” de Cataluña, y  entonces, su 

srñoría, que daba los votos al señor 
Royo 'Villanova para una revisión del 
Estatuto, decía que movería la  vo

luntad de Cataluña pera que votara 

contra esa misma revisión, a cuyos 

votos su señoría había sumado Jas

C . E . D . A .
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ñrmas de la minoría catalanista del 

Parlamento. (M iiy  bien__ Aplaueos.)

-Vo eentimoa temor de ningún géne

ro, sino expresamot un criterio.

¥o no quiero, señor Ventosa, se
ñor Cambó (era lo mismo señor Ven
tosa que señor Cambó, porque les 

une ed mismo espíritu (E l  señor Ven- 
losa: £?»acfo.) y hasta una comuni

dad de tácticas diferentes encamina
das al mismo ñn (R isas.); no quiero 

ahondar diferencias, señores de la 

minoría de la U iga  regionalista. (Va 

rios «eneres diputados de esta mino

r ía : N o  hay ninguna, diferencia-, en 

absoluto.) No quiero ahondar dife

rencias respecto de una política co
mún qíie tengo la seguridad de que 

en los votos de esa minoría ha de 

encontrar apoyo en los momentos que 

sea necesario, y p «r ello no voy a 

recoger el sentido, un poco amargo 

y excesivamente injusto, que pu.m el 
señor Cambó en las primeras pala
bras que aquí pronunció. Fórmala 

de transacción ha Ilamadq a la en
mienda que ha sido defendida por el 
señor Guerra del Río. Decía que era 

de transacción, pero de coincidfipcía 

en un temor: en el señor !<¡erí»nx, 

el miedo a provocar una crisis; en el 

representante de la minoría p<q)uJar 
agraria, ej miedo a ser desbordado 
por otras minorías.

Señor Cambó; yo tengo muy poca

experiencia de la política y quizá 

por eso no doy esas Interpretaciones 

a los actos de los demás que pudie

ran tener un fundamento subjetivo; 
pero si habláramos do temores, yo, 

que no siento el temor a que ninguna 

minoría adopte una posición; yo, que 

no siento el temor a afrontar aquí 
posiciones que puedan ser impopula

res cuando creo que ellas llevas apa
rejado el cumplimiento de un deber, 
le digo a su señoría que quizá al 

producirse en ese tono vehemente, 
tan desproporcionado a la cuantía 

del momento, ha sido su señoría 

quien ha obedecido a un temor; al 
de ser desbordado en Cataluña por 

una masa que, espiritualmente, qui
zá su señoría ha preparado y que 

derivará a los cauc's del separatis
mo en el momento en que su señoría 

no quiera ir delante del carro, no sé 

si para detenerlo 9  para ser aplas
tado por él. (Muy bien.— Aplausos.)

No, señor C a i^ó ; ni miedo ni te

mor de ninguna ciase, sino simple
mente la expresión de un criterio y 

la definición de una doctrina. Yo he 

venido aquí a fundamentar, humil
demente, con argumentos que, por 

ser míos, tesdrán pana su sióoria 

muy poco valor, pero que para mi 
tienen el de una convicción muy ín

tima, enal es mi posiciw respecto a 

la antonomía, respecto a Cataluña, 

respecto al ^tatuto  y respecto de

doctrinalmente, ha defendido y cu
yas consewendes prácticas están en 

la enmienda que es objeto do debate, 
ee la que desde estos mismos esca
ños d-'fendí en las Cortes Constitu
yentes, la que he defendido, en todo 

momento, ante la opinión pública; 
fué la que sostuve en aquellas Cor

tes cuando el temor podía ser, in
cluso, el de sufrir una agresión per

sona] por las diferencias de deter

minadas posiciones. Si entonces no 

temí, señor Cambó, ¿qué voy a te
mer, en estos momentos, al mante
ner un criterio que es el de mi par
tido, que es el de la masa que me 

votó, que es el de la conveniencia de 

España, según yo la entiendo? (Muy 
bien.)

Ün requerimiento a l señor Cambó.

Yo no quisiera, señor Cambó, que, 

tomando su señoría como agravio 

esta resolución, ahondara diferen
cias entre Cataluña y España (estoy 

seguro de que no lo hará ); pero ten
ga. su señoría muy en cuenta que 

una minoría como ésa y un pdítico 

de la altura de su señoría, que tan 

inestimables servicios ha prestado a 

España, puede prestarle el mayor de 

ellos en momentos tan críticos como 

éstos. Encoja su señoría esa opinión 

que, con un sentido hondo de oatala- 
nismp, defi»id3  una personalidad, y

España, p esa poeldóu que aquí, <¡«de nuestro punto
de vísta doctrinal, somos los prime-

EL FILÓN CA RBO N ES m i n e r a l e s

Casa central; Goya, 19. Teléfono 57287 
Sucursal n.° 1; Ayala, 34. Teléfono 55708 
Sucursal n.o 2: Torrijos, ,8. Teléf. 58955 ^

Sirve los mejores carbones para calefacciones y cocí» 
Has, procedentes de los mejores centros de producción 
Precios módicos Absoluta seriedad

M A D R I D

ros en reconocer y  en proclamar; 

aguce su señoría en esos sentiznien- 
tos, que son muy legítimos, infúnds- 
les confianaa en sus propios destinos, 
y podremos tezier la seguridad de 

que esa confianza en sus destinos, 
elevada al plano de los grandes in

greses nacionales, encontrará rápi
damente una coincidencia en todos 
los sectores de la Cámara. En su 

señoría hay hoy la más tremenda 

responsabilidad histórica; no use su

14 C . E . D . A .
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señoría una habilidad díaléetiea, pre
tendiendo endosárnosla B nosotros, 
pues nosotros lo que heñios querido 

ha sido una fórmula que auné los 

sentimientos nacionales con la legí

tima personalidad regional; recójala 

su señoría y tráigala, hoy o maña
na, a esta Cámara, que si viene ava

lada esa opinión con la autoridad de 

su señoría, con un hondo sentido ca
talán, que no excluya un profundo 

sentimiento español, no habrá ha
chos diferenciales, sino una comuni
dad de pensamiento, de destino y  de 

historia. Sea su señoría fiel al des

tino español de su catalanismo nacio-

F A R M A C I A  P I N A  Atendida por tre» l«rmácéullce>

Análisis de langre, orina, esputos, eto., oon al 60 por 100 de descuento 
para los alUiados de Aooión Popular y cratli para la diéntala.
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nal, por español y por patriota, y 

aquí nos hallará con los brasos abier
tos cuando su señoría venga con la 

cordialidad que siempre ha de en

contrar aun en aquellcs a quienes 

en un momento dado atacó su seño

ría con una injusticia que yo me 

explico por lo duro de las circuns

tancias presentes. Nada más. (üfuy 

bien.— Grandes aplausos.)

El proyecto de ley de Yunteros y el sistema de ocu

paciones temporaies.

ManifestOfiiones del m in is t^  de 

Affricultura, s e ñ o r  Jiménez F e r- 

Mbide's;

Piensa reformar la  ley die Re

forma agraria o mantenerla fiitígrá- 

mente?
— La reforma agraria es ana j>ê  

cesítfed imprescindible, más qne del 
Estada de la nación espáftoia. Mi 
opiidón personal, mejor d id ». per- 

sonalísima, es que mediante la re- 
formu agraria se podrá llevar al 
campo español la práctíía implan

tación de los principios de justida 

sodal que eonatitoye «á nervio del 
programa dé la Cede. Pero para elk> 

es preciso qui en la reforma se pres
cinda de determinados preceptos: 
unos, por su oerácter sectario y  per
secutorio, que sólo sirrsa  para d « -  

prestigiax la totalidad de la obra; 
otros, por ineficaces y  perturbado
res. Por tanto, la reforma agraria 

ae mantendrá, pero modificaila en 

aquellos extremos precisos para dar
le una efectividad adaptada a las 

reales nscesidades del campo espa:iol.
— ¿Se seguirán consignando en

presupuesto 60 millones c ^ a  año 

para la reforma agraria?

— A  tenor dé i»  hsáe s^gRíifda dé 
]« ley  de RéíorKMt agraria^ e l Estado 
tiene is  óhligadÁ t de dotaf al Ins
titu to  con una cantidad ánoal óo 
ferior »  5© millOBes. E sta año, eh 
loa Presupueafos Seguirá figurando 
^  eoBcepto, aunque sh i consignarse 
crédito, porque disponiendo, como 
dispone actaalm esite, d  Instituto de 
una cantidad superior a 5® millonea, 
por eO haberse splieado «a añffl» an
teriores, sería gasto mneeeaário car
gar a l Estado con loa interaaes de 
la  optrradón de crédito precisa para 
tener probablemente improductivos 
esos millOTes. E lle  no quiere dedr 
que, si lo  que no es fá d i, en  e l pró
xim o año se agotara el fondo exis
tía te , se acudiria en debida forma 
a las Cortea para rem ediar aquella 
necesidad. Y  ni que decir tÍMie q i»  

el qnj este ano no se consigne no 
supone renuncia a la obligación de 

facilitar loa 50 millonee en  el mo
m ento oportuno, cuando sean necesa

rios para la  obra del Instituto.

— ¿Cómo ss va a. financiar la re

forma agraria?
— La actual ley señala un camino 

que de nromento contesta a la pre
gunta. Para más adriante quizá .«oa 

preciso modificar esa directrii, íe- 

ndendo en cuenta que la reforma 

agraria, obra nacional necesaria, no 

puede gravitar exclusivamente sobre 

los propietarios dé la tierra, sino 

que a loa sacrifick» de éstos han de 

coadyuvar, proporcionalmente a sus 

posibilidades, todas las clases conser
vadoras españolas, que serán, en de

finitiva, las beneficiadas con la re- 

forina.

íiAá Á La
GRAÜftíEZA

-^jQoé va á bácer «m las ña- 

cas de iii grandeáHi e:tpw»^adsá?
— Se Ies dará éí destine qdé meíor 

llene las necesidades que la reforma 

ttg retñ »  Usne que rescdter, « tenor de 

ios áeuetdos del Instituto, que se ade

cuarás a  io qae la  experiencia acon

seja.
— ¿'i’ con las fticas que no se han 

expropiado aña?
— Correrán la suerte qS3 cuales

quiera otras clases de fineas de aná
logas eireunsíancíás objetivas, ru- 

puesto que personahnentí estimo ab
surdo iodo criterio persecutorio, des
de UH punto de vista subjetivo, en 

la obra de la reforma agraria. l.as 

circunstancias personales de los pro
pietarios se podrán tomar como ele
mento de juicio al tasar la inclenmi- 
aación que a todos deba pagarse, ie- 

gún los principios más elementales 

:de la justidai pero basar la refor- 
(Continúa en la página 22.)
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A c t i v i d a d e s  d e
Accióo Popular, de Madrid, inaugura un nuevo 

Centro que compreniie ias barriadas 
de ia Prosperidad > Guiodaiera

£1 señor Salm jii pronuasla en eljacto^an interesante discurso

En la tarde del día 1.* del acín:il 
se inauguraron en la calle de An. 
drvs Tamayo, 3, los nuevos locales 
del Centro de Acción Popular de las 
barriadas de Ja I 'ro speP id^ 'y  la 
Guindalera. El nu vo Cenít^ ai que 
hay adscritos ya niá; de 4Ó0 abetos,. 
está enciaTatio en el centro de una 
barriada eminentemente obrera y 
responde al nobh fin de congregar 
en él a todos los elementos de un 
mismo ideario social y político que 
ya tiene su ambiente logrado.

Para qu: pronunciase unas pala
bras en el acto de la inauguración, 
los directivos del Centro eligieron al 
secretario de Acción Popular, don 
Federico Salmón Amorín. La afluen

cia de afiliados al nuevo local hizo 
necesaria la distribución di aitaxn- 
ces por todas las dependencias.

Disenno del stñor Salmón.

Luego de unas breves palabras de 
don Eduardo Espinosa de los Mon
teros, presidente d¿ 1 nuevo Centro, 
comenzó el señor Salmón su di-curso, 
dedicando un recuerdo a cuantos co
laboraron .en Acción Popular,- a- las 
Juventud s, a las Asociaciones feme. 
ninas, a los diputado-s— “no siempre 
bien entendidos • • n sus intervei>cV>- 
nes”— , a la organización del parti. 
do y, muy especialmente, a cuantos 
laboraron desde el anónimo, a cuan-

tos ofrendaron su actividad y  su 
energía a los ideales del partido.

“Qui ro llamaros la atención— di
ce— sobre la importancia que tiene 
para toda empresa de carácter co
lectivo la organización; .illa y  el 
ideal han de ser quienes todo lo 
con.'ií'an.” Cita ejemplos históricos 
y  contemporáneos fortalecen tal 
afirmación. “Y  esto no se consigue— 
añade— si ro ts enlazando Jas vo
luntades con el mismo espíritu de 
trabajo y la misma fe en el ideal. 
El día en que aquel camp sino que 
iembra y aquel obrero que eons. 

truye y aquel hombr3 que trabaja 
desde su puesto sepan que realizan 
con ello una labor social, que fortifi
can con su esfuerzo el tronco rspi- 
ritual de la Patria mAs allá de los 
roeros intereses humanos, habremos 
resulto. tt>dos_ los problemas socia- 
l ’s y polítieós, porque habremos 
puesto ilusión , en el corazón de la 
clase trabajadora.”

“E& nuestra organización lo que 
despierta la envidia de los adver
sarios. No nos combate por nues-

■b.

Grupo de asistentes a la Inauguración del Centro de Acción Popular Guindalera-Prosperidad: 1, don Federico Sal
món, diputado a Cortes y secretarlo general de la C. E. D. A.: 2, don Josi López García, secretar o general electoral; 
3, don Gonzalo Cbavarri, Marqués de Gorguea, secretarlo del distrito de Buenavista; 4, don Eduardo Espinosa de los 

Monteros, Conde de Guevara, presidente del Centro de Guindalera-Prosperidad.

tra doctrina, sino escudados en lo 
que ellos llaman nuestra táctica, pa
ra'inquietar nuestra unión y dividir 
nuestra fuerza.”

El conferenciante examina a conn. 
nuación la labor realizada por Acctón 
Popular desde las últimas elecciorf s. 
Es una respuesta cuánime y magní
fica a los que con preguntas tratan de 
desviar nuestros cauces”. Recuerda 
la actitud de los one creían inefi
caces los pasos meditados de Acción 
Popular, su estricto cumplimi nto de 
la ley en todo momento. “Los que se 
impacientaron entonces— dice— , na
da han conseguido; y ahora nos ven 
avanzar ante ellos, con la seguridad 
que 'nos dan la razón y ¡a legalida.l. 
Se nos ha ido reprochando sucesi- 
varoenta que nunca conseguiriamos 
provocar unas elecciones, qu'* nin. 
guna fuerza lograríamos en ellas, 
que. de nada había de servirnos és
ta ante el alejamiento del Poder, 
que nada resirelve nuestra int'-r- 
vención-en él Gobierno. La t ’alldad 
ha respondido, a estaá palabras, su

pliendo acaso a los que olvidan un 
fias ado terrible que touavía está de
masiado próximo.”

R firióndose a las formas de Go
bierno, dice que jamás habló Ac
ción Popular en sus propaiandas de 
Monarquía o de República, porque 
obre ellas está la cooperación a la 

obra nacional. “Hagamos una Espa
ña propia— añade— , qu rila sabrá 
en cada momento respetar su pro
pio sentir, unidos todos en lo ^ande 
y todos separados de lo pequeño”.

Finalment , estimula a l nuevo 
Centro v a cuantos como él persi
guen un ideal común a seguir paso 
a paso, sin ansias de victorias bri
llantes, el camino emprendido en el 
sacrificio d" cada uno y en la efica
cia i>ara todos de una labor total.

El público, que interrumpió con 
aplausos al orador en varios párra- 
fo.s de FU discurso, le dedicó al final 
una gran ovación. El'señor Salmón 
visitó las instalactone.* del nueve 
Centro é 'hizo d: t ^ o  ello grandes 
elogios. •

Unión Navarra celebra una mapa Asamblea
Cuenta'ya <¡on siete mil afiliados. Tributa un homenaje 
a su je fe , señor Aízpún. actual ministro de Justicia y 
a l subsecretario del mismo deirartamento. señor Geballos.

E r í Papjplona, se haj cjelebr^qj 
10 dél actual, en el teatro Gayarre, 
la primera ^isqnáilep ,(ieg!a}M®tariá 
de la Unión Navarra, 'cuyo jefe es 
el actual mini^trq- 4?: J.ttsti îa, señor 
Aizpún. . ' ’

La asamblea nra únicaroente de 
delegados del partido, cuya Directi
va ocupaba el escenario. Con ser así, 
el teatro estaba ocupado por unas 
set mentas persona.^.

En recuerdo de esta asamblea del 
partido,' los afiliados han reblado a 
los señores Aizpún y Gortáriz dos. 
artísticas placas de bt^Lce..

Hizo uso de la palabra el secre
tario administrat|ivo, • abogado don 
Joa^íp Abadía, 'díó cuenta de 
la situación financiera del partido. 
Unión Navarra ha gastado este año 
20.000 pesetas. Pres'ntó varias pro
puestas. que fueron aceptadas.

A  continuación, e! secretario poti- 
tieo de la organización, señor ^Mo
reno, explicó el origen de Uniim 
Navarra, la labor realizada en ol 
pasado ejercicio y el trabajo que ha 
de realizarle en el porv'nir,

Unión Navarra cuenta en la ac
tualidad con 7.000 afiliados y  ISO

détegaekmes, a  más de - 20 pentrps 
agrarios diseminados por los pu - 

provincia. Eb señor Mo
reno ñizo mención especial de la ve- 
pida del fieñpr Gil- Robles a ..Pamplo
na y  de la asist'neia de 500 afilia, 
dos al acto de Covadon^. El señor 
Moreno fué muy aplaudido.

A  continuación el subsecretario de 
Agricultura, señor Gortánz, dirige 
un saludo a todiK los reunidos, a 
los que agradecí la atención que han 
tenido con cL Después- el presidente 
de la J. A. P. en Navarra habla 
también para hacer acto de exalta, 
da -disciplina y  l.altad a la jefa
tura.

Ditcur$o del señor Aizpún.

Cuando se levanta a hablar el se
ñor Aizpún se oye una fuerte sal
va de aplausos. 'Comienza dando la® 
gracias por las fras 's  de elo.gio que 
se le han dirigido.

No estamos en un mitin, sino en 
una asamblea neglamentaria del par
tido, y hemos venido a inspeccionar 
lo que ha=ta ahora h mos hecho y 
a decidir sobre lo que debemos hacer

en lo sucesivo. He de significaros mi 
satisfacción por haber asistido^ a 
est- acto, cuya importancia se im
pone, ya que la asamblea era úni
camente de delegados del partido, y 
con .s r  así, veo que estamos reuni
dos de seiscientas a setecientas per
sonas.

Hemos venido a saber de nues
tras cosas d 'I partido, de números 
y de datos. Los hemos estudiado y 
ahora hemos de ver lo que se ha de 
hacer en el futuro. Lo prim ro que 
hay que hacer es trabajar, todos y 
cada uno y en todo momento, desde 
que nos 1 vantemos hasta que nos 
acostemos. Todos a trabajar orga
nizadamente, que es como hemos de 
pesar. Antes de existir Unión Na
varra, todos pensábamos lo mismo, 
pero no actuábamos como ahora, 
que es como hemos logrado pesar. 
Debemos trabajar en bien del país, 
mirando 1 ó s problemas que más 
afectan al país, a  fin da tenerlos 
debidameipte estudiados para ofre- 

•Cér una solución puando estos pro
blemas. lleguen a nuestras mano.«. 
Debamos actuar también para que. 
la politieá no se base ep las figuras 
del partido, úpicamente, sino en las 
niá.sas de que consta, para que asi 
ppdamos deOTle a nú'stro jefe, se
ñor Gii Robles,, que en Navarra no 
sólo 'hay ambiente, sino masas, es- - 
piritu V afiliados que pueden pesar 
en los d:stinos de nuestra querida 
España.

Debemos también tener fe. Aquí 
.el señor Aizpún glosa el postulado 
dp la J. A. P.j de que los jef*s no 
se engañan. Esto quiere decir, agre
ga el orador, que nuestros j fes de
ben imponer sus normas, sin preten
der con ello que lo hagan de forma 
dictatorial, sino que exista en to
dos nosotros un espíritu de jerar
quía. Todos no somos iguales, y 
por tanto, a cada uno le corresponde 
realiífir su tarea, la  que le esté 
encomendada, p e r o  realizarla, _ y 
siempre teniendo fe en nuestros je
fes. Unicamente debemos apartar- 

I nos de ellos cuando nuestra con- 
'ei'Ticia se separe de ellos. Nuestros 
jefes, dice, merecen no sólo nue.s- 

¡ tro entusiasmo y  nuestra fe, sino 
I un agradecimiento tan profundo y 
'■ g^-ande, qu"* salve a España, que 
I continúa siendo buena y merece el 
I sacrificio de todos. Se oyen -vivas y 
aplausos.

I Pasa luego el ministro de Justi- 
I cía a beblar di la C. E. D. A. y su 
' actuación en el Gobierno. ¿Es que 
I estamos nosotros satisfechos de lo 
' que se está haciendo en el Gobi'*r- 
I no? No. No lo estamos nosotros 
'mismos; pero es que nadie ha po-
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dido pensar nuestro programa 
se pueda realizar en dos meses. So
mos nosotros, y reconocemos no es
tar satisfechos, y n<j lo estaremos 
hasta qu2  podamos llevar íntegra
mente nuestro programa al Gobier
no. Hay que tener en cuenta que no 
estamos gobernando solos, ni aun 
siquiera en una coalición de dere
chas, sino de centro, por el bien de 
España. Se nos tacha de tranqui
los y débiles. Yo creo que no se nos 
pued? tildar de eso, ni de que hur
tamos el cuerpo. Pero eso lo dicen 
porque creen que la revolución está 
lejos, psro cuando la ven de cerca, 
temen que vuelva al Poder, y en- 
tonces_ piden se haga cargo del Po
der Gil RoblciS. ¿Por qué lo desean? 
Porque ellos están seguros de que 
no están en condiciones para gober
nar. ¡Ahí, pues si están convencidos, 
¿por qué nos censuran? Nosotros 
vemos la revolución mucho más cer
ca que ellos. Nosotros vemos que el 
Estado está minado y lo mucho que 
hay que trabajar. Para evitar esto y 
remediarlo, procuramos orientar la 
política en un sentido. En el Go
bierno hemos hecho lo que hsmos 
podido, y  no se olvide también el 
tiempo que llevamos. Llegamos al 
Poder el 5 ds octubre, y estamos a 
9 de diciembre.

Son dos meses, y de esos dos me
ses, hay que descontar m s y  medio 
que hemos estado con la mano en la 
culata, pues de lo contrario, hubie
ra sido_ ir contra España, y no se 
ha podido hacer más que vigilar.

esta manera, no hemos podido 
actuar más que quince días. ¿Esta
mos ahora como hace año y medio? 
Ya sabemos todos que no, que la 
tranquilidad es mudio mayor.

A  esos que protestan de la ley 
ds _ Arrendamientos rústicos, ¿no 
creéis que hace dos años hubieran 
entregado la mitad de lo que te
nían para que se votara esa ley? 
Nosotros no buscamos más qui la 
tranquilidad de tqdos y el bienestar 
de España.

Pasa después el señor Aizpún a 
explicar lo ou« se debe bac:r. Dice 
que es necesario realizar una políti
ca de carácter genTal en benefi
cio _ de España, sin la cual, no es 
posible se desenvuelva el país con 
la debida concordancia y armonía. 
Claro es qu-» pueden existir posi
bles discrepancias en el seno del 
Gobierno; pero nosotros, mientras 
se siga este tono g'neral en la po
lítica, continuaremos colaborando 
con nuestro cariño enorme puesto 
en las derechas, que no dudamos 
nos apoyarán en el momento de sal
var a España, en la seguridad de 
oue nosotros tampoco regatearemos 
esfuerzo alguno. Nosotros no tene
mos más que dos aspiracione.®: sal
var a España y a Navarra. Sal
var a Navarra con nuestra adhesión 
y nuestro aplauso a esa política

general y  procurar a toda costa el 
bienestar de España. Las úlümas 
palabras del ministro de Justicia 
fueron acogidas con una gran ova
ción, mayor aún que las que se oye
ron varias veces durante el discurso.

Después de la asamblea, en la ga

lería del Colegio de los Padres Es
colapios, d  local más amplio de qfle 
ss disponía, se celebré trn banquete, 
al <tne asistieron 400 comensales. A  
la hora de los brindis hicieron uso 
de la palabra varios oradores, que 
fueron muy aplaudidos.

E l  S E H O R  A l Z i P ü » ,  E N  V A I E N C I A
El día 17 del corriente hizo el 

ministro de Justicia un viaje a  Vá
l e l a ,  viaj o que podemos llamar 
triunfal, pues tales y  tantas fueron 
las aclamaciones y aplausos que por 
todos lados y  en todas partes cosechó 
en abundancia.

Acompañado del ilustre jrfe  de la 
Derecha Regional Valenciana y  vi
cepresidente de la C. E. D. A., don 
Luis Lucía, y de los diputados d3 la 
organización y autoridades provin
ciales y  locales visitó varios centros 
oficiaJes, siendo en todos muy agasa
jados.

Una visita particular fué para el 
casino central de la Derecha Regio
nal Valenciana, donde, entre cons
tantes ovaciones, pronuncié un «Jo- 
e n e ^  discurso. “Haoí año y medio 
— dijo— visité por primera vez esta 
casa de la Derecha Regional,- y, en 
verdadj c« (Kgo que ya entonces 
a ir a i^  en mí la convicción de que 
quizás sea en ^ la  donde at^ia y ra
ya más alto el espírítd de las du-e- 
chas españolas. De aguí me llevé 
una semina, que, «embrada en mi

país, está dando frutos magníficos 
en Navarra.

Estamos recorriendo el camino que 
ha de salvar a España. ¿Cómo? Muy 
sencillo. Con fe, con amor; no con 
envidies ni suspicacias. Y  tened bien 
presente algo que en este momento 
os afirmo, aun a trueque de herir la 
modsBtia de vuestro jefe: Lucia y 
Gil Robles llegará el día en que ha
brán de eer proclamados los verda
deros salvadores de la patria, y aún 
añado que vurstro jefe es el hombre 
de mayor modestia que conozeo y 
que ha rendido los mayores .¡lacrifi- 
dos por el bien de la C. B. D. A . 
Es, Sin disputa, el más firin? pun
tal de los que ia  «wtienen. Para 
cumplir con eficacia nuestra misión 
sólo necesitemos fe, organización, tra
bajo y  disciplina. Con esto y  con 
vosotre^ y  .la syuda de Dios, como 
muy bien ha dicho él señor Lucía, 
0 0  dudéis 4e qu^ el triunfo llegará. 
¿CuSnáo? Cuanoo Dios qdíera.*

Fué grandemente aplaudido. Por la 
noche le le obsequié cem un banqoet» 
en el Palaee Hottí.

El ministro do Agricnltnra, acia- 
mado en los pneblos de Badajoz

Vivas a Iccitfa  Popular y  al «m iuistro obrero».
Según manif'staclones del propio 

ministro de Agricultura, señor Ji
ménez Fernández, quería ver perao- 
nalmenti el efecto causado en Ex
tremadura por su campaña en favor 
de los yunteros, y, a  este fin, el 
día 3 del actual se trasladó d sde 
Sevilla a  Badajoz, llegando a  Fuen
te de Cantos a las diez y  media de 
la mañana. Esperado en este pueblo 
por las autoridades «  inmenso gen
tío, se le tributó el más entusiastá 
reribimiento.

Los muchos obreros que le espe
raban dieron viva.s a Acción Popu
lar y al ministro de Agricultura. 
Inmediatamente se dirigió al Ayun
tamiento, donde recibió numerosas 
Comisiones, que le expusieron los di
versos problemas que les afectan. 
Luego estuvo en el domicilio de Ac
ción Popular, en donde, obligado 
por la enorme muchedumbre que ha

bía en la calle, tuvo que d iri^r la 
palabra desde el balcón.

En Fregenal de la Sierra se le 
tributó idéntica acogida y recibió a 
Comisiones d« yunteros, propietarios. 
Acción Popular y otras representa
ciones. También tuvo que hablar 
desde el balcón. En su recorrido por 
los partidos judiciales llegó a Jerez 
de los Caballeros, y  también se le 
tributó un cariñoso recibimiento. En 
Bodonal d i  la Sierra, poeblo en don
de fué apedreado durante la cam
paña electoral, tuvo que descender 
del automóvil a causa de qu? el pue
blo en masa le esperaba, y  muchos 
d ’ los que entonces le agredieron le 
abrazaban entusiasmados, dando vi
vas al ministro obrero.

También se rió obligado a dete
nerse en Burguillos de! Cerro. El 
pueblo le esperaba en la carretera 
con Ja banda de música. En el Ayun-
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tarniento tuvo asimismo que dirigir; 
]a  palabra.

En Zafra se lo unieron 20 auto
móviles y también se le tributó aná
logo recibimiento.

En Alawndralejo s í  le obsequió 
con una comida, y, después de recibir 
a mudias Comisiones, se dirigió a 
Mérida, donde pernoctó.

En Mérida manifestó que sentía 
que no hubieran ido con él todos 
los diputados para que se hubieran 
desvan cido las dudas que tienen y 
hubiesen visto que en Extranmdura 
existen los yunteros. Agregó que una 
Comisión le ha visitado para denun
ciar que un señor había desalojado 
a 92 yunteros de la finca para dár
sela a un s<áo arrendatario que pa
gaba mucho más de lo designado en 
el canon. Propietarios y yunteros re
conocen la necesidad de la ley vota
da. La disposición de todos es inme
jorable, y  antes di recurrir a la 
aplicación coercitiva de la ky, será 
aplicada voluntariemente.

Respeeto a los proyectos de A rr  n- 
damiento y  de acceso a la propiedad 
cree que estarán aprobados para d  
10 de enero y él hará todo lo posi
ble en este sentido.

Como disposidoiícs coraplen»enta- 
rias de estos proyectos, irá la legis
lación sobre el' crédito agrícola; pe
ro en este punto lo primero que rs 
necesario, es que aquellos a quienes 
se ha dado dinero lo reintegren, pues 
sí no se hace así, es indudable que 
no se podrá hacer nada.

E l ideal— dice por último el minis- 
tuo—  que tengo, rs que la gente 
vuelva a  la tierna y que cada dfa sea 
mayor el número de propietario^ ca
pacitados. Este es el mismo ideal 
de Acción Popular, a la que perte
nezco, partído eminentemente social 
y  agrario. Por esto comprendo la 
enemiga de algunas minorías, cuyos 
intereses, más que en le agricultura, 
están en la industria.

A M E R I C A
CASA ESPECIAL DE OPTICA 

M A T E R IA L  FO TO G R AFICO

Alcalá, 35.' Tel. 10497
lo  por xoo de descuento a los 
afiliados de Acción Popular.

Una visita áel ministro de Trabajo a Acción Fopntar 
Catalana de Tarragona

Vivas ;  aclamaclonas a los seSores Gil Roblas y  Angasra de SoJo.
E l domingo, día 2 del corriente, 

el señor ministro de Trabajo, don 
José Oriol Anguera de Sojo, des
pués de dar su anunciada conferen
cia en el teatro Metropol, de Tarrui- 
gona, con motivo de la clausum de 
la semana P ro  Ecksia  et Patria , se 
trasladó al local de Acción Popular 
Catalana.

En la entrada de la entidad es
peraban la llegada del señor minis
tro los señores Múgioa y Borrás, poi- 
d  Cmuité local; Querol y Melendr:s, 
por d  Comité provincial; Alvarez y 
Mestre, por la Juventud; Citera 
Volta, Jover Nuneil y otros directi
vos de Barcelona, edema? habla p>- 
dos los delegados comarcales y mu
chas Comisiones de loe pueblos de 
la provincia.

A l descender del coche el señor 
Anguera de Sojo fué entusiástica
mente ovacionado, 'dándose vivas a 
su persona, al partido y a su insig
ne caudillo, Gil Robles. Loe salones

d d  espléndido lo<W estaban com
pletamente llenos, habiendo distingui
das señoras y .señoritas entre los 
congregados. El señor Anguera d ; 
Sojo, acompañado de los directivos, 
recorrió 4aa ¡diversas dependencias 
de la casa, pasando después al sa
lón, en donde el Dr. Mágica, celoso 
y entusiasta presidente de ia enti
dad, le dió la bienvenida, leyendo 
unas cuartillas de saiutación, qua 
fuea-on contestadas por el señor mi- 
nisteo con frasea de agradedmiento, 
alentando a todos los present's a 
proseigtuir con entusiasmo y  fe  la 
labor de divulgación de los postula
dos de Acdón Popular, encaminados 
a hacer de "nutstria querida Cata
luña y de nuestra querida España 
una patria grande, justa, fuerte y 
teppetada” . Una gran ovación co
ronó las clocuent s palabras deJ ilus
tre visitante, que, ost noblemente sa
tisfecho, se despidió de todos, de
jando un grato e imborrable recuer
do de su visita.

Dos eonferencias en los Centros de barriada
El gestor manlcipal seSor Soler y  DíeZ'Goljerro 
babla ea icc ldn  Popular de Cuatro Caminos.

En el Centro de Acdón Popular 
de Cuatro Caminos pronundó el día 
11 del actual una conf^renda el 
gestor del Ayuntamiento de Madrid 
don José Soler y Diez-Guijarro.

Hizo notar en primer término el 
progresivo crecimiento de las duda- 
des modernas, merced a la continua 
despoblación del campo. Se ocupó 
después de la  crisis que Madrid su
fre durante estos últimos año* y  t-e- 
ñaló cuánto ha contribuido a  esta 
atonía económica la desaparición Se 
ia vida oortesaim vx>n su natural 
secuela.

Dijo que es necesario buscar una 
solución a estos crisis económicas y 
que mientras no se haga es predio 
mantener una política de intensa 
Asistencia sodal. Indicó que la mi
noría de Acdón Popular ha soste
nido en «á Ayuntamiento la necesi
dad de no disminuir en un céntimo 
las consignaciones para Asistenda 
sodal. Afirmó que la crisis podrá 
remediarse haciendo de Madrid una 
diudad industrial, y  que para lo
grarlo hay que construir un ferro
carril de dntura que permita el e.«- 
tablecimiento de una zona industrial 
alrededor de la ciudad. Con este mo

tivo el señor Soler expuso los gran
des inconvenientes d e l  ferrocairil 
subterrán o OTe comenzó a construir, 
se durante el bienio.

El señor Soler fué muy aplau
dido.

Confereocli de 0. Tomás de 
la Gerda

En el Centro de Acdón Popular dz 
la Guindalera ha dado una conferen
cia sobre “E l sodalismo en España” 
el ex pr'sidente de la Academia ora
toria de la J. A. P., don Tomás de 
la Certfa. Hizo notar que el socialis
mo, con ochenta años de vida en 
nu'stra patria, se ha dejado notar 
sensiblemente en la familia, el tra
bajo, el Estado, la religión, etc. Se 
ha entablado una lucha entre dos Es- 
paftas que no pueden coexistir. Hizo 
historia del socialismo, de la U . G. T, 
y de la táctica de Pablo Iglesias. 
Hizo notar que los avano's del so
cialismo fueron i>osibIes por la timi
dez de la legislación social y Gobier
nos que son derrotados ante la opi
nión. Añrmó quí Pablo Iglesias ha
bía logrado fom ar un hombre socia-
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lista fi-ente al hombre cristiano. Ter
minó diciendo que hoy se presenta 
cj socialismo como un gran ejército 
que pretende destruir nuestra espi
ritualidad, por lo cual es preciso com
batirlo con toda decisión. Fué muy 
apleudido.

Campana de propaganda de 
Acción P o p n ta r  en Granada

Los diputados de Aoción Popu
lar señores Ruiz Alonso, Mor no 
Dávila y Vázquez Gundin, recorren 
los pueblos de la provincia para po
nerse en contacto con sus electores. 
Ayer celebraron un acto en Gor. 
Ante la multitud de personas que 
quTÍan oír a los diputados derechis
tas, fué n'cesario celebrar el acto 
en plena plaza pública.

El señor Moreno Dávila puso de 
maniñesto la labor que realizan los 
diputados de su minoría. Nosotros 
ahora, al igual que hacíamos cuando 
queríamos obtener vu'stra confian
za, estamos siempre dispuestos a es
tar en contacto con.nues'ros electo
res para explicarles nuestra conduc
ta y ver lae necesidades de cada pue
blo.

El señor Ruiz Alonso abogó por la 
inmediata creación de Sindicatos 
profesionales, qm  defiendan los inte
reses obreros. Estos Sindicatos han 
de ser apolíticos y apartados de la 
lucha de clases, y  deberán estar ins
pirados por la dbetrina social cató
lica. d ntru de la cual cabw  todas 
las mejora-' del proletariado y  -de la 
clase media. Acción Popular tiene un 
amplio programa sociíil, que desarro
llará en tn'a .=u plenitud para 
atraer.s'í a lf>« masas obreras, no con 
palabras, sino con hechos.

Hace grandes elogios de la figura 
de Gil Robles, al lado del cual e.-tá 
y  estará siempre, a P 'sar de los ru
mores circulados por Gransds.

El señor Vázquez Gundin, dipu
tado por Coniña, dice que trae un 
saludo de sus electores gall gos p"ra 
los granadinos. Es necesario que to
dos estamos unidos para conseguir 
el fin que se propon"' Acción Popu
lar: ayudar a lo? humildes en 'us 
justas aspiraciones, aun a tru^nue 
de quitar algunos privilegios a c'r’ . 
ses adineradas. Pero todo ha d’ h"'- 
cerse eonfornte lo manda la doctri
na católica.

Loe oradores fueron calurosamen
te aplaudidos y acompañados por

casi todo el pueblo hasta la carrete
ra entre numerosos vivas a los dipu
tados derechistas y a Gil Robles.

En Gu ja r Sierra se ha celebrado 
la inauguración de la cantina escolar 
establecida por Acción Popular. Al 
acto asistieron los diputados de di
cho partido, señores Moreno Dávila, 
Ruiz Alonso y  Morenílla, represen
tante del gobernador, y el inspector 
de Primera enseñanza.

Se repartieron comidas a 75 niños.

A. P. de Andójar inaugora sus 
nuevos locales

El día 6 del corriente se celebró con 
toda solemnidad la  inauguración y 
bendición de los nuevos locales de 
Acción Popular en Andújar (Jaén), 
acto al que asistieron el director ge
neral de Prisionrs. el secretario de 
la minoría Popular Agraria, señor 
Carrascal, y los diputados de la 
C. E. D. A. señores Montero Ti.a- 
do, Palanca y  Moreno Torres.

Bendijo los locales el señor prior 
d3 Santa María, y  luo^, los señoi- 
res antes citados di,rigieron la pa
labra a los numerosos afiliados de 
dicha entidad .entre los cue domi
naba el .elemento obroro y muchas 
señoras. Reinó el mayor entusiasmo 
durante todo el acto, siendo conti
nuos los aplausos y vítores al jef 
de la C. E. D. A., señor Gil Robles 
y. a lo? oradores ciue tomaron parte 
en el acto.

A  continuación, la Directiva local 
ofreció una comida íntima al direc
tor d! Prisiones y diputados que le 
acompañabaji, así como a car; c -r; 
zados elementos d : la oi^aniz mlói 
provintlál.

A. P. en la provincia de Albacete

Homenaje en Almansa al viee^ 
prestiiente de A. P.

Don Antonio Bernabeu, vicepresi- 
dei.te de la Organización de A. P., 
gestionó y consiguió la concesión de 
50.000 pesetas para mitigar el paro 
obrero en aquella población. Las 
fuerzas vivas se reunieron y, como 
homenaj:, le ofrecieron una coimda 
que tuvo lugar en medio de una 
gran cordialidad. A  los jwstres, el 
señor Bernabeu dijo que había <[ue 
agradecerlo a la gestión de los >po- 
bernaiites de A. P. y del jefe, señor 
Gil Robles. Fue ovacionado.

Se crea en VillarroDIedo la  
secetón de Asistencia Social

El dia 6 de diciembre se ha cons
tituido con gran brillantez la sec
ción de Asistencia Social en Villarro- 
bledo.

A  consecuencia de los últimos su
cesos hay más de cien encarcelados 
revolucionarios, y anti el problema 
de alimentar a sus hijos, la Orga
nización femenina y la J. A. P. de 
Villarrobledo han creído oportuno 
crear la Asistencia Social.

Con suseripcioms mensuales, que 
generosamente han dado todas las 
clases sociales, se ha constituido un 
fondo para sostener cocinas econó
micas y cantinas escolares durante 
estos meses de invierno.

La Dirección de Beneficencia ha 
entregado para este fin un donativo 
de 10.000 peseta?, que p'rsonalmen- 
te ha llevado a Villarrobledo el di
rector general, señor Sanz de Gra
do. L3 acompañaron el señor Ió¡'ez 
Roberta, por AsUlencia Social de 
Madrid; el señor Revuelta, por la 
if. A. P.; diputado -señor Acacio, y  
vicepresidente de A. P. d ; Albacete, 
señor Bernabeu.

Se celebró el acto con gran entu-

CALVIIV
Servido* a domicilio. - A l por lu iycr y menor par*

Cociiuu, CalcUecioRct, Fraguas y Fundldonei.

Oficinas centrales; Alüerto Bosch, 17.  ̂ Teléfono 24254 
SocorsalEs: Lista, 11. ^ Teléfono 55930 
A rríete, 17. -  Teléfono 23626. -  MADRID

NOTA. -todoe lot urvleln *• e*U Cua v*a (arsottoadof ea weo* preclnlaSM y pcnonii 
Se abaolui* eonflaitia.
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siasmo pronunciando unas palabras 
todos los indicados señores y ademfis 
e! señor Pérez Bnx. secretario pn> 
vincial; el señor Gastañaga, yresi- 
der.te de la J. A. P.. y el señor al
calde. Con vivas a España, a Acción 
Popular y a Gil Robles, terminó el 
acto.

La J. A. P.pfle Zaragoza, ioau- 
gara la Academia de Oratoria
Se constituí/e el C. Y . S. A . L . y  io 

sección de Asistencia Social.

Con extraordinaria concurrencia y 
gran animación h a celebrado la 
J. A. P., d i Zaragoza, la inaugura
ción de la Academia ds Oratoria.

El secretario, señor Sala, leyó el 
acta de la sesión de clausura del 
curso anterior. El presidente, señor 
Cremades, presentó después aJ ora
dor don Antonio Alvarez Solfs, di
rector de E l Noticiero. E l tema d '-  
gido para inauguración del curso 
fué “Un proceso de descomposi
ción*.

E l orador fué muy aplaudido y fe
licitado, reinando gran entusiasmo 
en todos los concurrentes al acto.

Z ar ag o za .— Como consecuencia del 
viajo a Madrid del directivo de esta 
Juventud, señor Herrando, quien es
tudió el funcionamiento del C. Y. 
S. A. L. (Circulo y Secretariado de 
Administración Local) de Acción Po
pular, se ha constituido rn esta ca
pital un Centro similar, dirigido por 
elementos de la J- A. P.. y del que 
forman parte profesionalcc de di
versas carrera.^, empleados, periodis
tas, obreros y comerciantes, además 
de los miembros de la minoría de 
Acción Popular en el Ayuntamiento 
zaragozano. El nuevo organismo ha

sido r cibido con p a n  interés y se 
esperan de él próximos beneftdos pa
ra la gestión municipal.

También se ha iniciado en Acción 
Popular una steción de Asistencia 
Social, la cual se proiwne emprender 
intensísima campaña de propaganda 
para aliviar las más urgentes nece
sidades de la clase trabajadora; pa
ra esa propaganda ntilizai'á todos los 
métodos modmos.

Asamblea de Acción Agraria 
Manchega

En Ciudad Real se ha celebrado 
el día 11 del corriente mes la asam-

X D A R A  r . F N T R n S  I l E  ^^'de la mayoría de los pueblos de la
I provincia.

X ¡ Presidió el diputado señor Montes.
I  Se constituyó el nuevo Comité, que 
1 presidirá el diputado don José María 
Mateos. Se concedió representación 
en dicho Comité a una delegación de 
la Juventud de Acción Popular y 
otra de los grupee femeninos de 15 

' “ isma filiación política.

PARA CENTROS DE 
ACCION P O P U L A R
Hacemos retratas de gran tamafio de 
don Joid M.* Gil Robles, pintado al óleo, 
tamaño 7 0100 , con m ^n ilko  marco. 

Precio, eo pesetas. 
VERONÉS, fotógrafo. 

San Bernardo, 42.-Madrid

i

—

©

0 0

Q k i p

Letroux.— üo te quejarás, Juanito, que bien pronto te han armado el sBelén» este año.

C . E . D . A .
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(y iene de la página 15.)

ma en el carácter d-I propietario de 

la  finca, y  no en la adecuación de 

ésta a los fines que se destinan, me 

paree.', a  más Se una inonstruosti 
injusticia, un solemne disparate, que 

serviría para desacreditar la re
forma.

¿ASENTAM IENTO S U  OCUPA
CIONES TEMPORALES?

— ¿Habrá asentamientos o única
mente ocupaciones temporales?

— Loe asentamientos pueden hacer
se lo mismo en fincas expropiadas 

que en las ocupadas temporalmente; 
pero son una reforma de disfrute 

provisional que hay que regular para 

transformarla en definitiva, pasando 

la  propiedad de la parcela a aquellos 

ocupantes que demuestren su capa
citación para ello.

L a  falta de garantías en orden a 

las condidones personales di los be- 
nefldados con la reforma puede dar 

efectos desastrosos y contribuir a 

desprestigiar la r  forma, a la que 

por derto no le faltan ei>emigos, que 

se frotarían las roanos de gusto si por 
un mal entendido deseo d i espec- 
tacularidad se le dieran argumentos 

en contra de modificaciones que al
taren el actual orden de cosas en el 

campo, muchas veces injusto. Por 
eso, mi personal criterio es ir a ocu
paciones temporales para aumentar 

los beneficiarios, y una vez deioos- 
trade. la capadtación de los ocupan
tes, bajo la tutela y enseñanza del 
Instituto durante el período de ocu- 
padón, darl's las tierras en propie
dad, preferenteratnte, en forma de 

patrimonio familiar inalienable.

— A  mi entender, como la reforma 

agraria debe tender a una justa re

tribución de la tierna sin ¿lerjuido 

para nadie, la reforma será preciea 

en todos aqu líos sitios donde aque
lla necesidad se deje sentir. Creo, 
sin embargo, que una buena -’ey d: 

Arrendamientos y el convencimiento 

en los propietarios de qu: les convie

ne hacer voluntariamente lo que de 

modo coactivo, evitará tener qus ex-

üttmmtiuMtattimKzmcrTriaetttifi

Rogamos a nuestros afiliados y 
simpatizantes de toda España 
que encomienden sus asuntos 
partioulares, como recomenda
ciones, etc., a la entidad polí
tica de la respectiva localidad 
para que aquella, a su vez, lo 
haga a  nuestros correspondien
tes diputados. Este medio será 
más eficaz para conseguir sus 
pretensiones que el de dirigirse 
a la  Secretaría Política de Acción 
Popular de Madrid—como acos
tumbran algunos—, la cual, a pe

tar, del Instituto de Reforma Agra
ria, a  la redistribución de la tierra, 
para que nadie que quiera pasar de 

bracero a cultivador directo, y pos

teriormente a propietario, se en
cuentre OI la imposibilidad de ba- 
cerlob Pienso desde luego que las 

ocupaciones temporales se vayan rea
lizando, ya que es el medio menos 

gravoso para ei propietario y más 

eficaz de lograr los fines que la re
forma agraria debe perseguir; y si 

desgraciadamente hubiera algún pue
blo donde el problema acuciara y los 

propietarios se negaran sistemática

mente a procurar resolverlo, me ve
ría en la preciaón de acudir al Par
lamento, en el caso en que, {x>r no 

haber fincas induídas en el inven
tario, no tuviera en mi mano recur

sos para resolver coactivamente las 

imperiosas necesidades que volunta
riamente no quisieran resolver aque
llos a  quienes más debe interesar.

L A  INTENSIF ICAC IO N  DE CUL

TIVOS

— ¿Va a  proseguir o a terminar la

■ ar de su buen deseo, no puede cultivoe, a la que

ateoder efieaunente este género sustituir la ocupación tempo-

de comunicaciones.

E X TE N SIO N  DE L A  REFORMA  
AGRARIA

— ¿Será limitada el ár 'a  de la re
forma agraria a  determinadas pro
vincias?

02

tender ^  concepto coactivo, que 

para muchos es la única manera da 

reforma agraria, y  para algunos la 

manera de perjudicar a  los propie
tarios como único fin.

— Las Ocupación "B temporales, ¿se 

harán sólo en las fincas incluidas 

en el inventario o en cnaiquier otra 

que convenga?

— Aspiro a Que sólo sea preciso 

emplear las fincas incluidas en el 
inventario, porque repito que mi máS 

vivo deseo es que Jos propietarios in

teresados proc'dan personalmente, 
con los auxilios, que no han de fal-

ral?
— Ese criterio favorable al siste

ma de ocupadones temporales de 

fincas incluidas en d  inventario in

dica bien ciaramrnte que el sistema 

de iatensificaciÓB me parece detes
table, y  que si en el proyecto de ley 

de Yunteros he tenido que partir, a 

los efectos de la  fijación de fincas, 

de los precedentes de las intensifi
caciones, ha sido por circunstancias 

de luchas y  contra todo el torrente 

de ral voluntad, ante la necesidad 

imperiosa de que en ciertos lugares 

donde no se ha podido resolver amis. 

tesamente el problema no se produ- 
jora un confiieto, que, aparte sus po
sibles derivación^ relativas al orden 

público, podía acarrear, desde mi
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punto de vista, una eonsecuencia da

ñosa. Esto M, que la clase llamada 

yunteros, muy incrementeda en los 

años de República, al encontrarse sin 

tierras, y en el supuesto de resig

narse a su suerte, tuvieran en este 

año agrícola pare vivir que enajenar 

la yunta, los aperos y  sus instrumen

tos de trabajo, todo lo modestos que 

se quiera, pero que, en dafinitiva, 

marcan la posibilidad de que a esta 

dase, amante de la tierra y  capa- 

dtada para el trabajo, se le haga 

llegar, por el sistema previo de las 

ocupadones, a la propiedad, contri

buyendo así a que en España se 

aumente el número de pequeños pro

pietarios, qu-; creo debe ser la meta 

de una política de justicia sodal y 

sanamente conservadora.

LAS  JU N TAS PROVINCIALES  

DE REFORM A AGRARIA

— ¿Van a mantenerse o desapare

cerán las Juntas provindaJes de Re- 

fornva agraria?
— El decreto recientemente publi

cado indica mi propósito de ver si 
se pueden mantener las Juntas pro- 
vindales de Reforma agraria, que 

hasta ahora hay que confesar que 

no han sabido Henar su misión, por 

r ^ la  genera]. De todos modos, caso 

de conservarse, tendrían que articu
larse dentro de le reforma general 

que proyecto de los organismos pro- 
rincáales dependient'>8 de este Mi
nisterio, y que. Dios mediante, será 

quizá la obra de menor importancia 

momentánea, peto quizá la de mayor 
trascendenda, que, caso de continuar 

en este puesto, me sería dable rea
lizar.

Mientras vistes bien y  cambias 
con frecuencia de traje, muchos 
obreros parados no tienen con 
qué vestirse. Aprovecha algo más 
tus vestidos y  emplea tu ahorro 

en vestir a l pobre.

Un ruego del señor Madaríaga en favor de los parados

E n  la st'sián de Cortes correspon

diente al dia 7 del actual, el se

ñor Madariaga explayó el siguiente 

ruego:

El señor M A D AR IAG A : Señores 

diputados, en los últimos días de te 

anterior legislatura aprobamos en 

esta Cámara una 1 ~y que tendía a 

atenuar los efectos del paro forzoso, 
mirando al que todos sospechálifimos 

— y desgraciadamente se ha visto 

confirmada nuestra sospecha— había 

de produdrse en nuestra patria a 

partir del mes de septiembre. Aque

lla ley, a virtud de la cual se conce

dieron dncuenta millones de pese
tas, está en período de nplicadón. 

La Junta que designaron las Cortes 

dictó unas normas de carácter gene

ral que han servido pare que los 

Ayuntamientos y  Diputaciones y el 
propio Estado hayan hecho unas de

terminadas peticiones que te Junta 

ha examinado y  ha dispuesto que se 
libren ciertas cantidades para que ni

ALTOS CARGOS ÜE L4C.E. D.A
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DON F R A N C I S C O  D E L G A D O  
IRIBARREN

Director general de Prisiones.

determinadas poblaciones se atenúe 

este paro forzoso. Lo que nosotros 

creíamos que iba a ser una cosa ur

gente, es decir, que iba a estar ter
minado el estudio y el reparto o 

tiempo de que el qu^ ^  iba a
producir en los últimos días de sep

tiembre tuviese esos cincuenta mi
llones de pesetas para salir el paso 

de sus desastrosos efectos, no ha po

dido ser. Por diversas circunstan
cias, ésta es la hora en que, en su 

totalidad desde luego no, en parte 

creo que sí, están saliendo las canti

dades para las provincias españolas 

de una manera l 'r ta  e inoompren- 

sible.

UR G ENCIA  DE QUE SE LIBRE  

LO PRESUPUESTADO  PA R A  RE

M EDIAR E L  PARO OBRERO

Voy a dirigir un ruego al señor 

ministro de Agricultura, al señor 

ministro de Obras públicas, muy es

pecialmente, y ai señor ministro de 

Trabajo (¡a Mesa se los transmitirá), 
y es éste: es necesario, es urgente 

que cuanto antes se líbren esas can

tidades; es preciso qtie se dicten 

normas clares, concretas, sencilla*, 

sin papeleteo, a las Jefaturas de 

Obras públicas y demás organismos 

oficiales, porque, si no, va a suceder 
qu» lo que nosotros creimos que era 

dinero para invertir hasta el 31 de 

diciembre, no se va a poder aplicar 

ni el año que viene ni nunca. (Un  

señor dijmtado: H an pasado seis 

meses.) Efectivamente, han pasado 

seis meses; pero es que, a esti paso 

qu2 vamos, cuando llegue el dinero 

a los pueblos, estaremos en época en 

que zM existirá el paro, y  va a su

ceder mientras tanto que habrá mu
chos obreros a quienes, yo no sé lo 

que )33 va a  pasar, pero me imagino
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y anuncio que en la situación en que 

se encuentran hoy no pueden vivir; 
sucumbirán ellos o loe ser.s inocen

tes a  quienes se deban. Yo no culpo, 
desde luego, a  ninguno de los seño
res ministros de esto: es que la ley 

fué, como si dijéramos, una ley de 

bas.'S, de principios fundamentales 

que después ha habido que desarro

llar, Este es el ruego. Cuanto antes, 

sin perder minuto, el din ro a las 

obras y  a trabajar.

LOS C IN C U E N TA  M ILLONES  

SON IN SU FIC IEN TES

lAh!, pero hay otro ruego más im

portante, y éste no es sólo a los mi
nistros a que me he ref rido antes 

y  al Gobierno, sino que es también a 

la Cámara: ¿Creen los señores dipu. 

tados que estos 50 millone.s Je pese
tas que se van a repartir, cuando se 

repartan, son suficientes, no ya, di

go, para terminar con el l>aíO pavo
roso que hay en nu stra patria, 

sino ni siquiera para atenuarlo? De 

ninguna manera, a  mi juicio. (Un 

señor diputado: N o  hay para empe

zar.) Ni para empesar, justamente, 

como dice algún señor diputado. (E l 

señor Rey M ora : jMuera la nivela
ción!) Si no se puede llegar a la ni

velación porque en el paro hay <iue 
emplear u n a  determinada cantidad 

de millones, que no haya nivelación; 

pero que trabajen los obreros y  que 

por su trabajo coman los que hoy no 

tienen donde trabajar. (E l señor Rey 

M ora : E.vacto. Por eso he dicho que 

muera 1 a nivelación.) Encantado, 
querido amigo señor Rey Mora. Si

yo ya sé que en esto todos estamos 

conformes y  que aquí no se regatea

rán medidas y -sacrificios mirando a 

nuestrcs compatriotas sin trabajo y 

sin pan.

M AS DE 800.000 .OBREROS EN  

PARO FORZOSO

En definitiva, en esa ley se fijaba 

que el ministerio de Trabajo y Pre

visión había de traer aquí, en el pla
zo de tres meses, un proyecto de ley 

de seguro de paro. Esto es interesan
te. Y a  sé que el señor ministro de 

Trabajo se ha encontrado con este 

problema cuando se ha hecho cargo 

de la cartera y no ha tenido tiempo 

todavía de formular esa ley, que, por 
otro lado, es una cosa complicada. El 

socorro de paro, por medio de subsi

dios, como tal seguro, como sea, es 

una cosa para estudiar a la larga, y 

el problema del paro es de hoy; es- 
de solución urgente: son más de 

800.000 obreros en España los- que 

están en paro.

LA M E N T A B LE  ESTADO ;D E L  

CAMPO

En los campos este año—muy es

pecialmente en la provincia que re

presento, y  estoy seguro que en se
guida van a empezar a decir todos 

los señores diputados que en sus pro
vincias respectivas sucede lo mismo—  

no hay ni una aceituna; es decir, que 

durante estos meses no va a haber 
ni un solo jornal. (E l señor Alvares 

Mendizábal: Y  tampoco hay bello
tas.) Ni bellotas. Naturalmente, ¡có-

í  TELEFONO 7 7 2 0 4 Q UAR D AMUE B LE S W
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mo va a haber bellotas si han des
aparecido los montes, si los han ta
lado! (E l señor Alvares Mendizábal: 

No.) ¿Cómo que no? (U n  señor di

putado : Quedan algunos.) Algunos 

quedan, efectivamente; pero ¡cuántos 

han desaiMirecido! Se mató la gallina 

de los huevos de oro, se tiraron aba

jo los árboles, y así no hay bellota, 

ni hay leña, ni nada. Ahora es cuan

do se dan cuenta muchos pueblos de 

¡as barbaridades que cometieron, am

parados por políticos que halagaron 

las pasiones sin pensar en el mañana 

de los pueblos. Pero, en fin, esto no 

es una cosa para examinarla ahora; 

el hecho que yo planteo a la Cámara 

es el siguiente: ¿Cree la Cámara y 

cree el Gobierno— y éste e,s el ruego 

que yo, respetuo.samente, les hago—  

que debeiw» examinar .este problema 

rápidament"', que se d e b e  reunir 

nuevamente la Coqúéiótv especial que 

designó la Cámara,. coBsecuencia de 

suyos trabajos fué la 5 y del Paro 

forzo.=o,. que aprcásamos en junio, y 

traer inmediatamente aquí fórmulas, 

éoacretas y  posibles, a virtud de las 

^cuales sea factible salir al paso de 

este gravísimo mal que pesa sobre 

tantos hogares españoles? Pues si "s 

así, que el Gobierno recoja la iniaa- . 
tiva, que se reúna nuevamente Ja 

Comisión y  vamos a  ver si-por un 

procedimiento más rápido y más útil, 
o por lo menos tan necesario como el 
^ue ha seguido la Junta d;l paro 

para hacer la distribución de canti

dades, saliendo' del presupuesto de 

Obras públicas o de un presupu sto 

extraordinario, buscando la posibili

dad de reparar urgentemente, que 

buena falta hac’ , unos kilómetros de 

rretera én estos pueblos necesita

se lleva un poco de pan a tantos 

hogares que no lo ti«fttti y atajerr.os 

lo menos en este grav3
problema con que hoy nos ancontra- 

►I« mos y al que ten;mos la obligación
de dedicar todo nuestro esfuerzo.
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Yo hice una propuesta, por lo que 

resp eta a mi provincia, a la Junta 

que hahia de repartir, estos 50 mi
llones votados en junio. Se traducía 

en lo siguiente: con 300.000 p setas 

se atenuaban los efectos del paro en 

cerca de v inte pueblos. Esas 300.000 

pesetas repartidas, bien desde luego, 
que yo no censuro totalm nte el sis
tema, a  cinco o seis pueblos, van a 

hacer qut esos cinco o seis pueblos 

coman, pero los demás se van a que
dar sin una sola peseta. E l reparto 

en pequeñas cantidad s para repobla
ción forestal, carreteras, etc., hubie. 
ra llegado a muchísimos más núcleos 

de población.

L A  SOLUCION, INCREM ENTAR  

LAS  OBRAS PUBLICAD

La solución, a mi juicio, pu'de ser 

ésa; minando a los trabajos de obras 

públicas, porque para esto es para lo 

que está el Estado. E l señor Marracó 

ha dicho en unas declaraciones que él

w

Rifa de un coche R E N A U L T
A FAVOB DE LA FCEBZA PDHUCA 

BUIeta; CHA PESETA w» la» Aiencia» BEIÍAULT 
y «a  d  Coaurcio.

no puede terminar con el problema j una nu va propu^ta a la Cámara, 

del paro, como no puede m;;ndar 11c- Este es un problema que no puede 

ver. Exacto. Jamás el obrero se sal
vará sólo por la acción del Estado.
¡Ah!, pero el Estado, en funciones 

de poder tut lar social, está obligado 

a afrontar el problema en eetos mo
mentos de crisis aportando aquellas 

iniciativas suyas a incrementar <1 
desarrollo de la riqueza y a adoptar 
medidas transitorias que tiendan a 

mejorar la condición de esos trabaja- 
dorts buscándoles donde desarrollar 
el esfuerzo de sus músculos.

Por lo tanto, señores diputados y 

señores del Gobierno, el ru go qut 
transmito al señor presidente de 1»

Cámara es que cuanto antes se cons
tituya nuevamente la Comisión es
pecial parlamentaria, y que esta Co
misión, en un plazo de días, hagl

C> E. D< A.
B O LET ÍN  D E  IN FO RM AC IÓ N

S e r r a n o ,  6
• 91200 
\ 61206 

T e lé f». 61207
I 61208
I 61209

T A R I F A  D E  P U B L I C I D A D
PcMta*

:: Una plana..............................  180.00

• ■ Media plana.....................................................  95>oo
Un cuarto de plana (o 64 lineas de una columna). . .  50,00

: : Un octavo de plana {o 32 Eneas de una columna).. .  30.00

Un dieciseisavo de plana (o 16 lineas de una columna). 20,00

Una línea.........................................................................  ^>35

En la última plana eata tarifa aumenta en un 25 por 100.

perder ya fecha de ninguna clase. 
Los obr'ros, señores diputados, lle

van meses que no ganan un jornal 

— en el campo no hay posibilidad de 

ganarlo— , y vo creo que si la Cá
mara está atenta, como quier' estar, 

a las realidades nacionales, debe ver 

que la realidad más u i^  nte que 

pesa sobre su conciencia es é=a: 
atender a tantos compatriotas nues
tros que no tien''n un pedazo de 

pan que llevarse a la boca.

El señor PR E S ID E N T E ; La Mesa 

reconoce, desde lu 'g », toda la im
portancia y el sentido humano que 

tiene el ruego dol señor Madariaga 

y le ofrece ocuparse diligentement > 
en lu satisfacción de sos deseos.

En efecto, la Cámara no deberla 

cesar en sus tareas para celebrar fas 

vacaciones de Pascua sin preocuparse 

antes de la situación d? tantos y 

tantos obreros en la ciudad y en el 

campo que llaman a sqs puertas pi
diendo trabajo. Es la primera obU- 
rgación d ! Parlamento y  del Gobier

no el procurárselo. (Muy bien-)

Piensa en la  responsabilidad 

que contraes ante Dios y  ante 

la Patria, si dejas perecer a  mi

llares de seres, y  ayuda a soco

rrerles en la medida de tus po

sibilidades, enviando tu dona

tivo en metálico, especies o ropa, 

a  nuestra Secretaria de Asis

tencia Social.
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Las Oomisiones técnicas de Acción 
Popular  organizan un curso

de conferencias
Cómo funcionan las 
Comisíonea técnicas.

Entre las obras que Acción Popu
lar realiza, una de las más eficaces 
es 1\ que desarrollan ¡as Comisio
nes técnicas. En la actualidad fun
cionan 28 Comisiones que reúnen 
una verdadera selección de técnicos, 
muchos de ellos de r^ e v e  nacional.

Cada Comisión se reúne en sesión 
seonacal, en la que distribuye el tra
bajo y discute los informes que han 
de presentarse; a  las Comisiones 
asisten los diputados interesados, y 
en cada una de ellas hay un dipu
tado representante qU2  forma a la 
vez parte de la Comisión correspon
diente en ei Congreso.

Cada semana se reúne un Comité 
de enlace, al que asisten represen
tantes de la ffiiBoria y Los Secre
tarios de las principales Comisiones, 
como punto de cimtacto de la polí
tica y la  técnica.

L u  Comisiones elevan informes 
en los asuntos que ke políticos la 
presentan y actúan de asesores en 
los problemas que se les somete. En 
k »  BÚnisterios en que los titolares 
son de Acdón Popular, la labor de 

las Comisiones técnicas correspon
dientes es constante y de gran efi
cacia.

Un Curso de' conferc'ncias.

Las Comisiones de Estudio Polí
tica Española h a n  organizado un 
Curso de conferencias que darán co
mienzo en breve, y que comprend'n 
las diversas facetas de la reconstruc
ción nacional de España. Las mate
rias son las siguientes: 

“Reorganización de Ja Administra- 
dón española”, por don Mariano La- 
hoz, ingeniero de Caminos y  diputado 
a Cortes; “La empresa privada en 
los transportes”, por don José Mo
reno Torres, ingeniero y diputado 
a Cortes; “La electriddad y  los 
nuevos regadíos”, por don Enrique 
Becerril, ingeniero de Caminos; “La 
electrificadón de España, base de su 
reconstrucdón nadonai”, p o r  don 
José M ana Navarrete, ingeniero de 
la Constructora NavaL 

“La ^ectrifieación de ferroeairi- 
lea_, empresa nadonai”, por don An
tonio Gibert, ingeniero jefe de Trac- 
dÓB de Ja Com^iañía de M. Z. A. 
“Carburantes nacionales", por don 
Antonio Mora, ingeniero ind^tiíal. 
“La  crisis de la industria metalúr
gica", por don Manuel Casan, inge
niero industrial. “E l problema hu
llero”, por don Frandsco Fontanals, 
ingeniero de Minas. “Política aran
celaria”, por don Enrique Socías,

;Es usted de la J . A. P.?
¿Simpatiza con su programa?

¿Quiere propagar su insignia?

Adquiera u s ted  los preciosos gemelos 
hechos especialmente con este propósito.

P e d i d o s  a  J .  A .  P . t
S e r ra n o ,  6 , M A D R ID Precio: 4  P IA S .

p r o f ^ r  mercantil y  abogado. “La 

nueva política agraria, por don Juan 
Díaz Muñoz, ingeniero agrónomo y 
director gieneral de Agricultura. “La 
Reforma agraria y el regadío”, por 
don Vicente Puyal, inginiero agró
nomo. “Una política agraria de pro
ducción”, por don Manuel María de 

Zulueta, ingeniero agrónomo. “El 
crédito agrícola, problema, nacional”, 
por don José Arizeun, ingeniero agró
nomo y diputado a Cortes. “Fun
ción social de la Ganadería”, por don 

Francisco Sánchez López, director 
general de Ganadería. “E l problema 
ganadero en España”, por don Luis 
Ibáñez, inspector provincial del Cuer
po de Veterinarios. “Petróleos, car
bones y rocas petrolíficas”, por don 
Pío Suárez inelán, Ingeniero de Mi
nas. *¿PoT qué política forestal?”, 
por don Feroando Baxó, ingeniero y 
director general de Montes. “Natura
leza dei monte y su fundón social”, 
por don Juan ^ert;ero6 Butragueños, 
ingeniero de Montes. “Aspecto sodal 
del proUema pesquero", por 
Pascual Diez de Rivera, marqués de 
Valetra, marino y fundador de la 
casa del Pescador de Vigo. “Signi
ficación económica de la Guinea es
pañola”, por don José Céaar Ban- 
della, int. mercantil. “E l problema 
de España en América”, por don 
Eduardo Piñán, de la Junta de Es
pañoles de Ultramar y diputado a 
Cortes. E l problema de las comuni
caciones en la España del porvenir” , 
por don Luis Montes, comandante de 
Estado Mayor y  diputado a Cortes.

“I.,a C. E. D. A. y el ministerio 
de Justicia”, por don Pablo Cebe- 
llos, subsecretario de Justicia. “Apre- 
miiants necesidad de reforma de la 

Adjninistraóú* de Justicia”, por don 
Marcelino Valentín Gamazo. secreta
rio del Colegio de Abogados.
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“Aecióa Popular y  las Magistra
turas especiales”, por don José Ma
ría Alarcón, abogado. “Política de 
defensa nacional”, por don José Del
gado.

“La aviación que España nece
sita”, por XX.

“Legislación social”, por don Mi
guel Sancho Isquierdo, catedrático y 

diputado a Cortes. “Sindicatos mo 
marxistas”, por don Anastasio In- 
chaüsti, pPtóidente del Fronte Na
cional del Trabajo.

“Problemas técnicos de Sanidad y 
Beneficencia”. Darán conferencias c3 
doctor Bermejillo, subsecretario de 
Sanidad y Beneficmcia, y  los docto
res Espinosa y Vallejo Simón.

“Problenra de enseñanza”. Darán 

conferencias la señorita Bcdiigas, ins
pectora de Primera enseñanza y  di
putado a Cortes; don Miguid He
rrero Garda, catedrático, y  don Je
sús Pabón, catedrático y diputado a 

Cortes, sobre la Primera, Segunda 
y EnsrfiaiBa superiores, respectiva
mente.

Sobre “Problemas de Hacienda”, 
se están preparando algunaa con- 
terencias dadas p o r  eepxúalistas, 
que oportunamente se anunciarán.

“La posidón intemadonal de Es
paña”, JM» don Luis Silva, diplo
mático.

Homenaje 'al sefior 
Fernández ladreda

El día 17 del corriente se celebró 
en Lugones (Oviedo) el homenaje 
<jue los obreros de la fábrica nado- 
ual dedican al que fué hasta ahora 
su director, don José María Fernán
dez Ladrada, diputado cedista. Este 
sefior pase ahora a ejercer d  cargo 
de director de las fábricas de explo
sivos di Santa Bárbara, de Lugones.

El acto fué muy sendllo. Pronun
cio un discurso don José María Fer
nandez Ladreda, ofreciéndose a los 
obreros como un compañero más, y

dijo que si en algunas ocasiones <s- 
taban justificadas las revueltas para 
conseguir mejoras el proletariario, 
no puede tomarss como sistema y 
que, desde luego, hechos como los 
pasados eran hechos vandálicos, que

estaban fui?ra de todas las normas 
de lucha social.

Se le entregó una placa de plata 
con dedicatoria de los obreros. Asis
tieron representaciones del alcsalde, 
del gobernador, etc.

U N A  P E R D I D A  M U Y  S E N S I B L E

Don José Medina de Togoras, diputado de la minoría Popular Agraria y 
director que fué del Boletín C. E. D. A., talleció el domingo B del actual.

Una larga enfermedad, sufrida con cristiana resignación y viril entereza, 
ha terminado con la vida de nuestro querido compaSero, Ilustre periodista 
y diputado a Cortes, José Medina de Togores. Profundamente religioso, luchó 
denodadamente con su pluma— hgil y brllladte— en defensa de los Ideales 
que todos sustentamos. Lucha humana, comprensiva y caritativa la suya, 
no dejaba tras de si odios ni acritudes en el enemigo, sino estimación y 
cariño en todos, como lo demuestran las condolidas manifestaciones de 
toda la prensa ante su muerte.

El Boletín C. E. D. A., del que lué director basta que se lo permitió su 
salud, siente como muy suya esta pérdida Irreparable y ruega a sus lectores 
una oración por el alma de tan ilustre y querido compañero.
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PUBLICACIONES RECIBIDAS
L a  n e g a c ió n  d e  E s p a ñ a , por To

más d« la Cerda.

La J. A . P.' tiene sus publicado- 
n::s. Una de tas primeras es ésta. 
“Esbozo— la llama el autor— de la 
crisis de nuestra nacionalidad.” Un 
volumen de más de cien páginas, 
bien presentado, componen este en
sayo acertado sobre eJ hecho hist^ 
rico de nuestra acentuada personali
dad eíi el concierto de las naciones; 
personalidad debida, sobre todo, al 
espíritu religioso que informó todos 
loa actos trascendentes de nuestra 
raza. N-'gar esto, como se pretende 
hoy, es negar a España.

Felicitamos al señor La Cerda por 
su interesante trabajo.

M a n if ie s t o s  d e  d a  J u v e n t u d  d e  a c 
c ió n  P o p u l a s  Ca t a l a n a  y  d e  U n ió n  

N a v a r r a .

Heñios recibido sendos manifiestos 
de nuestras Juventudes de estas dos 
regiones españolas, manifiestos qu? 
biéa quisiéramos pasar a nuestras 
columnas, si tuviéramos especio para 
ello. Con claro sentido de la realidad, 
vibrant:*, de sano vaJiguardismo, es
tos manifiestos harán mucho bien a 
cuantos loa leyeren, particularmente 
al elemento joven, qus necesita y  an. 
sia nutrirse de ideas nuevas, vigo
róo s  y recias, que templen y pre
paren su espíritu para luchar por 
el advenimiento de u n a  España 
grande.

Labor.— Periódico biaemanario.— So
ria.

E l día 8 del actual vió la luz por 
vez primera en la ciudad castellana 
un valiente y simpático bisemanario, 
que defiende nuestros postulados de 
Religión, Patria, Familia, Trabajo y 
Propiedad.

De corte moderno, bien confeccio
nado y oon abundantes editorial's, 
Labor viene a llenar la necesidad 
que se sentía en Soria de una pu
blicación de este género, y su apa
rición ha sido seguida de un franco 
éxito. De ello le felicitamos y nos 
congratulamos.

Deseamos que, en breve, s-a diario, 
como anuncia, el hoy bisemanario so- 
riano.

LiRiCAY.— Organo oficia l del Centro 
de Eatíidiantea del Partido Con- 
eervador.— Santiago de Chile.

Esta publicación, de sana oriente- 
ción, redactada en su casi totalidad 
por jóvenes, insertó en él número 
correspondiente al 24 de octubre, un 
trozo de un discurso de nuestro jefe, 
a toda plana, bajo estas palabras: 
“Habla Gil Robles.”

En el centro de la segunda pági
na y en un recuadro copia el himno 
de nuestras Juventudes.

Mucho agrad5cem(« a Lirieay  esta 
su atención y  deferencia para con 
nosotei».
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Se ha puesto a la venta la obra 
de palpitante actualidad

lo s  Problemas del Día
La obra de consulta más com
pleta y documentada de Dere
cho constitucional comparado 
publicada hasta hoy. Compren
de los textos constitucionales 
de todos los Estados de Euro
pa, América y otros países, con 
las leyes complementarias re
unidas por materias y acom
pañadas de gráficos, cuadros 
estadísticos y un índice exten
sísimo, que facilita notable
mente el estudio de cualquier 

tema.

Poder Ejecutivo - Las Cámaras 
Poder Judicial -  Federalismo 
Régimen Provincial y Municipal 
Religión - Enseñanza e idioma 
Familia - Trabajo - Propiedad 

Prensa

por RAFAEL LUIS DIAZ
y LUIS ORTIZ MUÑOZ

OBRA DE CONSULTA INDIS
PENSABLE PARA  TODOS

Precio de la obra completa, 

dos tomos, 25 ptas.

De venta en las ofiGinas áe
ACCION POPULAR, Serrano. 6
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La J. A. P., de Cuenca, dedica un homenaie a sus mártires
El día I." del presente raes, y en 

ia parroquia de San Esteban, de 
Cuenca, se celebraron solemnes fu
nerales por las víctimas de la Ju
ventud de Acción Popular, Carlos 
Mañas 'y  DomingP Huete, asesina
dos en las pasadas elecciones a di
putados. Presidía el duelo d  subse
cretario de Justicia, don Pablo Ce- 
balloB, acompañado de los-diputados 
Gonzálvez y  Cuartero, y asistieron 
las familias de los difuntos, numero
sos jóvenes de la JAP y  multitud de 
fielee.

Después del acto el subsecretario 
fue cumpliméníado en el Gobierno 
civil por el personal de la Audiencia 
y  Prisiones.

• SESION NECROLOGICA

En el teatro Cervantes se celebró, 
por la tarde, una sesión necrológica. 
Después do unas palabras del pre
sidente de la J. A. P. de Cuenca, 
señor Coso, se da lectura a  los 
muertos de Acción Popular, y la 
multitud que llenaba el teatro, pues, 
ta de pie, al terminar la loctura de 
catia nombre respondía con las pala
bras: “Presente y  adelante”.

La señorita Angelita Lucas, en 
nombre de la mujer conquense, ani
ma a todos a servir a España den

tro de Acción Popular y la enseñan
za del Evangelio.

Don José María Pérez Laborda 
dioe que la J. A. P. de Cuenca fué 
la primera qu ' se creó y h i sabido 
luchar admirablemente en las horas 
difíciles. Exalta a ios mártires de 
Acción Popular. Dice, por último, 
que Acción Popular empienderá una 
int nsa campaña revisionista de la 
Constitución.

E l diputado de Acción Popular 
por Cuenca, don Enrique Cuartero, 
hace un relato de la labor parlamen
taria llevada a cabo por Acción Po
pular, y dice que hay que proseguir
la con la f ;  puesta en el caudillo.

Cierra el acto el subsecretario de 
Justicia, señor Ceballos, el cual pide 
una fe absoluta en el j  fe, que no 
es la del fanático, sino la de aque
llos que han visto la labor de Gil 
Robles durante los tres años pasades 
en la oposición, y cm: ahora en me
nos de un año, cuando las circuns
tancias le han sido propicias, tiene 
en su haber la suspensión de la sus
titución de la enseñanza religios®, 
la derogación de la ley de Términos 
municipales, los' haberes del clero y 
la reposición de funcionario'. Gil 
Robles, hace tres años, dijo que go-, 
bemarlamos y los enemigos nos lla
maban ilusos. Hoy tenemos tres mi
nistros en el Gobierno, y yo auguro

que dentro de muy poco tiempo el 
j  fe de la C. E. D. A, será presi
dente del Consejo de Ministros. Ha 
triunfado la táctica de Acción Po
pular, a pesar de las enormes pre
siones recibidas para qu: nos salié
ramos de la ley. Dentro de ella he
mos logrado mucho y lo logi-aremos 
todo. Hay que gobernar en favor del 
humild"', para que se acaben las in
justicias sociales, que son las que 
engendran las revoluciones.

Los oradores fueron calurosamen
te ovacionados.

Ona baja ea nuestra minoría-
Por no - someterse a la disciplina 

d 1 Partido, el Comité Ejecutivo de 
la minoría Popular Agraria ha acor- 
áado dar de baja al diputado por 
León, que perú nedó a la misma, 
don Francisco Roa de la Vega.

v > w > -

F E L I X  G H R e m
ACUCHILLADO, ENCERADO 

Y  B A R N I Z A D O  DE PISOS

Istúríz, 14-Teléfono 48008

CUENCA.—El 

público a la sali

da de los funera

les por los jóve

nes de Acción 

Popular, asesina

dos el año pasa

do. Asistieron al 

acto, entre otras 

personalidades, el 

subsecretario de 

Justicia, señor 

Ceballos, y el di

putado don Enri

que Cuartero.
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N U E V O S  C O M I T E S
ALICANTE

Comité Provincial de Derecha 
Regional Agraria.

Presidente, don Rafael Albsrola; 
vicepresidente, don Manuel Gallar; 
secretario general, d o n  Santiago 
Bsrnal.

Para el Comité ejecutivo fueron 
designados; don Rafael Alberola, 
don Manual Gallar, ambos por Ali
cante; don Juan Sansano, por El
che; don Enrique Joan, por Alcoy, 
y don Pedro Viva, por Monóvar.

Lo que inviertes en gastos su* 
perfluos, destínalo a socorrer a 
los que padecen hambre y ca
recen de ropa con qué cubrirse. 
Suscríbete o remite un donativo, 
por pequeño que sea, a nuestra 
Secretaria de Asistencia Social, 

tcm tom n ro tm m im m m m s

COMITES DE L A  C. B . D. A.

MURCIA

Alcantarilla.— Presidente, don Die
go Riquelme Rodríguez; viqepresi- 
dente, don Francisco ManMuo; 
cretario, don Jerónimo Gnirao; v i- 
c^cretario, don Pedro Escolar; te
sorero, don Mateo Ivópez; vicetesore
ro, don Femando Sánchez; vocales: 
don Antonio Menchón, don Jacinto 
AJcaraz, don Antonio Domingo, don 
Antonio Escobar y don Juan Ortaño.

La  Ñora.— Presidente, don Bienve
nido Martínez Díaz; vicepresidente, 
don Francisco Hellín Vázquez; se
cretario, don Pedro Martínez Casta
ño; tesorero, don Antonio Helbn 
Vázquez; vocales: don Jesús Maten- 
cio Capel, don Mariano Gil Gil, don 
Ginés García Rodríguez y don Luís 
Mcseguer Gómez.

COMITES
D E  ACCION OBRERISTA  

GRANADA

Pinos PiiCíite.—-Comité provisional: 
Presidente, don Conrado Cant:rio

Ruiz; vicepresidente, d o n  Manuel 
Martínez Valero; secretario, don 
Francisco López García; vicesecreta
rio, don Antonio Sánchez Angel; te
sorero, don Juan López Chavea; 
contador, don Antonio Espadafoz Ji
ménez; vocales: don Horacio Ruiz 
Fernández, don José Martínez Mar
tínez y don José Márquez Mesa.

Santo Cruz del Comercio.— Presi
dente, don Francisco Martín Térri
cas; vicepresidente, don Juan José 
Retamero Gallego; secretario, don 
Manuel Robles Solana; vicesecreta
rio, don Antonio Castro González: 
tesorero, don Emilio Arias Rubio; vo
cales: don Miguel Díaz Fernández, 
don Francisco Márquez Naveros, don 
Guillermo Molee Vacas y don Jeró
nimo Looera Castillo.

JAEN

Caintoí. —  Presidente, don Miguel 
García Serrano (cartero); vicepresi
dente. don Manuel Villar (emplea
do) ; secretario, don Antonio Aréva- 
lo (funcionario); vicesecretario, don 
Jesús M. de Argente (oficinista); te
sorero, don Jerónimo Lorite (maes
tro) ; vicetesorero, don Diego Hervás 
(empleado); vocales: don Jorge Hi
gueras (sastre), don Luis Carrascosa 
(periodista) y don Joaquín Cobo (za
patero).

Santiago de la Espada.— Presiden
te, don Ignacio Soria (oficinista); vi
cepresidente, don Vicente L ó p e z  
(campesino): secretario, don Angd

B a ñ o s  (empleado); vicesecretario, 
don Antonio Lara (industrial); teso
rero, don Juan Pablo Lucha (campe
sino); vocales: don Antonio Paloma
res (campesino), don José López (al
bañil), don Rafa’l Martínez (campe
sino) y  don Jesús Guijarro (mecá
nico).
tttffitttnttta

A cción  Popu la r mantie* 
De una sección de Anistenoia 
S oc ia l para ayuda de los neee- 
sitados.

No se trata de querer sustituir 
mediante la caridad lo que con»* 
tiiuye un imperativo de la Jus
ticia social, sólo de remediar 
dentro de sus medios, una reali
dad de la que no nos alcanza 
responsabilidad, pero ante la  que 
no nos es posible permanecer in
diferentes.

Ayudad todos a l u  obras de 
A sistencia  Socia l de A c 
ción  Popu la r mediante la 
entrega de donativos, prendas, 
artículos alimenticios, etc.

Los te lé fo n os  de  A cción  
P o p u l a r  s o n i  612 00  
61206  • 61207 - 612 08  

6 1 2 0 9 .

V I S I T E N  n u e s tra  e x p o s ic ió n  d e  c e s 
ta s  y  o b je to s  p ro p io s  p a ra  
N a v id a d ^  AAo N u evo  y  R eyes

ROSA DE ORO í í

E X P O S I C I O N :  4̂,

Preciados. I (hay ascensor) |
T e lé fo n o  I S 8 8 I  T e lé fo n o  1 9 4 8 3

T  I E N  D  a  s

> P u e r t a  d e l  S o l .  10í
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COMITES DE L A  J. A . P.

V ALLAD O LID

Isear.— Presidente, don Felipe AI- 
varez; vicepresidente, don Ricardo 
de la Fuente; secretario, don Juan 
García; tesorero, don Dalmacio íler- 
nansanz, y  vocales, don Eugenio Ca
brero y don Saturnino Martín.

Cuando las circunstancias lo per
miten, se continuará la campaña de 
propaganda, y se preparará la cele

bración del suspendido Congreso de 
la J. A. F. caet^lanol'onese de Me
dina del Campo, en el histórico cas
tillo de la Mota.

CORDOBA

Fuenteovejuna. —  Presidente, Ma. 
nuel Quintana García; vicepresiden
te, Rafael Pequeño Calderón; secre
tario, Manuel Burén Naranjo; vi- 
cesteretario, José Pedrajas Gómez; 
tesorerto, Rafael Ventura Pachón;

C O N F E f i E N C l Á S  E N  ACC I ON  P O P U L A R
e U R S O  1 9 3 4 ^ 3 5

Día 22.—D. José María Gil Robles, sobre «Actua
ción política de la C. E. D. A.»

Día 27.—D. Dimas d̂e Madariaga, sobre «Recor
demos a las derechas una gran verdad.»

Día 29.:—p.'PablQ Ceballos, tema: «Hacm un nuevo 
Estado.»

Día 2 de enero.—D. José Oriol Anguera de Sojo ex
pondrá {ios puntos principales del 
pro^anja que se proppjjje desenvol
ver en el ifínistero d« Trabaio.

Día 3 de enero.—p.JCarlos García Oviedo, tema: 
«{El Estrado y  lo^ con.fMnitqs 
de T r a ^ X i ® ' *

vicetesorero, J u a n  Manuel Carba- 
11o Gala: vocales; Isidro López Ri
vera, Rafael López Rivera, Igna
cio Aifaro Mateos y Tomás Molina 
Gómez; bibliotecario, José Navarre- 
te Romero.

TARRAGONA

PresidMibe, Florentín Alvarez Bus
cas; secretario. David Mestre Ma- 
sip; tesorerocontador, Juan Palla
rás; vocees: Mareeiino Güell Ra- 
mon:t, Francisco Tendillo Baguera, 
Manuel M. Puig Barceló y Angel 
Ferré Rodríguez, quedando por cu
brir los cargos de vicepresidente y 
vicesecretario, Jos cuales serán ele- 
gidos en Junta general eattraordi- 
naria. convocada a este efecto por

D lsce rso d s l Sr. Gil RoDIrs 
en Covadooga

Se ha «(Utsdo en un benito fo
lleto, íluatrado eon variaa foto- 
grafíaa del aeto, el trascendental 
diaouno pronuaeiMo por ion 
Jeté María Gil Robles en la 
AaamUoa io ta I. A. P. on Co- 

T ijien ga .

Proeie id  <«Hate, 0,10 pealas 
io s  m  a«»l«iUa

F ^ ioa  a la ainsmístración iel 
Sdetin C. E. D. A.

Serrano, 6 Madrid

o o

D A ORGí JO d e  U  60RFED^ t  
RAGIOK ESPADOLA S E  S  
■  DEHEGHA8 ADTO RO IAS | 

CoadiGioaes ;  precios de soscripcldn para los atinados a entidades adheridas a la  6. £. S. i .  t 
A Pop cada  e jem plap . . . . . . . .  O,IB ptaa. %
^ iln  sem es tre . .............................  |,80 —
t  Un año...............   3 ,60 — %
^ Los pagos pneden hacerse, por adelantado y  por giro postal, al se io r Administrador: |

I  S e p r a a O f  6 Teiéfonoai 61200, 61206, |
*  *  D R I D 6 1 2 0 7 ,  6 1 2 0 8 ,  '6 1209  g
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Ca obra de Asistencia Social de Acción Popular
En estos días queremos destacar !a labor de justicia y caridad de Acción Popular en favor de los 

menesterosos. Apuntemos algunas cifras: Por término medio repártense diariamente 800 raciones de

comida; el dia de la Inmaculada
se dieron 2:500; para Nochebuena r  
se repartirán, sobre las cantidades 
acostumbradas, sendas cajitas de 
turrón; en nochevieja, una libra de 
chocolate, y el día de Reyes, una 
caja de galletas. Además continua- . 
mente se desempeñan ropas, se 
dan canastillas para los recién na
cidos, se asiste a los enfermos con 
medicinas y específicos, etc., etc.

S ir v a n  e s t a s  lín e a s , a  l a  v e z  q u e 

d e  le g it im a  s a t is fa c c ió n  p a r a  los- 

q u e  c o o p e r a n  a  ta n  n o b le  o b ra , 

d e  s a l u d a b l e  e s t í m u l o  p a r a  

to d o s .
¡A f il ia d o s  de A c c ió n  P o p u la r :

N o  o lv id é is - ,s u  s e c c ió n  d e  A s is 

t e n c ia  S o c ia l.

-isssgs^
■■ \

VUt» parcial los almacene» Asistencia Social de Acción Popular. -

?-

■
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Señoritas de U í .  A. P. haciende la dlstrlliuclén de las raciones que raparte diariamente Asistencia Social.

__________________ _______________ *• * '
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